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N U E S T R O S  T E M O R E S .

II .

Ya  podéis com prender, por lo dicho en la  an te rio r coiniiaicacion, que ni por 
su cualidad ni por su cantidad pueden asem ejarse nuestros tem ores á  los vuestros.

La previsión de fu turos males, que dá  lu g a r  á  la sensación de tem or, no está 
co n tra restad a  en vuestro  espíritu  por la  evidencia de fu tu ros 7 , en ú ltim o re ­
su ltado , definitivos bienes.

N oso tros, por e l co n tra rio , poseemos esta evidencia; pero como por o tra  p arte  
nos afectam os con la s  desgracias y  sufrim ientos á que por via de pena se os su ­
je ta , como somos sensibles á  vuestras lágrim as y  á  v u estro s dolores, de ah í que 
cuando os contem plam os deslizaros po r la  fa ta l pendiente que conduce al abismo 
del sufrim iento , al infierno del dolor, tememos; porque preveem os el m artirio  á 
que voluntariam ente os encam ináis, la to r tu ra  que inconscien tem ente os im­
ponéis.

Al decir, pues, nuestros tem ores, usamos esta  frase en un sentido mucho m is  
re la tivo  que vosotros.

Tem pladas todas nu estras  im presiones, sean lo m ás dolorosas y  crueles que 
fueren, por el hecho de u n a  inm ortalidad rea l y  por la  esperanza de un  progreso 
indefinido, no nos a rra s tra n  a l negro  pesimismo de la  desesperación.

Sufrim os, es verdad , cuando sufrís; por eso tememos, sufrim os algunas veces
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h a s ta  cuando gozáis porque tememos; vuestros dolores y  e n ' c iertas ocasiones 

vuestros júbilos, nos conm ueven, nos afligen, pero no nos desconsuelan.
N uestros tem ores, pues, naceu de la  previsión de fu turos sufrim ientos. Si son 

ó no justificados, á nadie m as que á  vosotros mismos se os debe p reg u n tar.
F ijaos en esta  urdim bre que tejen vuestros actos, que form a vuestra  v ida ob­

je tiv a ; observad los fenómenos repetidos y  h a s ta  constantes con que el m al ap a ­
rece  y  se revela  en la  sociedad, bajo form as ta n  m últiples como variadas; ¿no 

vislum bráis acaso en  la hipocresía su form a m ás general, su  m anifestación más 
penetran te? E n  la  escala del m al, la  hipocresía es la  n o ta  m ás aguda; aun en las 

m ás deliciosas arm onías lo g ra  e s te  m ónstruo in g e rir  u n a  discordancia. L a  exis­
tencia de la  hipocresía en  la sociedad revela  que existe en el hom bre u n  gran  
fondo de perversidad y  corrupción. ¿Cómo se quiere que u n  individuo deje de 
ser envidioso, iracundo, soberbio, si tiene á  su disposición y  em plea constan te­
m ente disfraces que ocu lten  á  la  c o rta  v ista  de sus sem ejantes, estoa defectos? 
¿Cómo se puede pretender que la  m urm uración se ex tinga , si se o cu lta  tra s  una 

adulación refinada? ¿Cómo se a lcanzará ex tirp ar el m al de ra iz , m ientras el hom­
b re , desprovisto de sinceridad, pueda y  crea líc ito  ap a ren ta r  la  bondad, la  m o­
deración, y  todas las cualidades que son como las form as relativas del absoluto 

bien?
L a  hipocresía es, pues, el centinela avanzado de todo este ejército  de demo­

nios, que se disputan el espíritu  hum ano. A  qu eb ran ta r este demonio deben 
d irig irse  todos los esfuerzos de los hom bres de buena vo lun tad . ¿Pretendéis 
acaso a sa lta r la  cindadela sin to m ar án tes las obras avanzadas? Desengañaos: 
lo prim ero es lo prim ero , se os ha  dicho y  repetido con frecuencia. P ues si la 
fo rm a m ás generalizada, más un iversa l del pecado, si la  m anifestación más 
persisten te  del m al es la  hipocresía, este es vuestro  prim er enem igo, este es el 
p rim er a tle ta  que se presenta en e l circo ; este  el gladiador con quien prim ero 

debeis luchar.
M ientras la  hipocresía ex ista, tememos, porque es la  pendiente insensible por 

a  que se desliza ligeram ente v u estra  p lan ta ; es la serpiente ten tado ra  que ahoga 

los gemidos de u n a  conciencia enferm a y  a tenúa  las reden to ras to r tu ra s  del re ­
m ordim iento. ¿Sereis buenos si podéis ap a ren ta r que lo sois? ¿A qué cam inar por 
los senderos ásperos de la  v irtu d , si la hipocresía os ofrece sus apariencias? ¿Para 
qué ajustarse á  las  exigencias im periosas de la ley  m oral, si podéis, si créeis lí­
c ito  convencer á los dem ás del cum plim iento de vuestros deberes?

P a ra  el m ateria lista  de convicción, la hipocresía es un  medio más que ú til y  
conveniente, necesario . S in él no h ay  posibilidad de m edrar en la  vida social, 
ni de fig u rar como prim er personaje en  el g ran  dram a hum ano.

¿Qué im porta que todos la  anatem aticen, si todos la  em plean y  la  u tilizan? 
¿Qué im porta que los unos no sean hipócritas en la  expresión de sus creencias,
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si lo son en sus actos? ¿Qué im porta que se deteste por convicción el tipo del 
fariseo, si todos en un  m om ento ú  o tro  vestís su tún ica , os cubrís con su disfraz, 
os adornáis con sus funestos a tribu tos y  sus negras cualidades? E l m al es pro­

fundo, intenso y  grave, m ientras la  hipocresía sea un medio considerado ú til y  
en c ie rtas ocasiones lícito  y  ju sto . E l que finge sentim ientos que no posee, es 
h ipócrita. E s hipócrita e l que m iente á sabiendas; lo es el que m urm ura , el que 

calum nia; lo es el ladrón que se en tretiene en ro b ar la h o n ra  de su prójim o, 
m anchando su reputación , hiriendo su fam a ó vilipendiando su nom bre,

Y  todos estos son hipócritas, porque sin fingir no podrían dedicarse á sus re­
pugnantes trabajos. Q uerer parecer bueno sin serlo, es el escollo que necesita 
ev ita r el hom bre.

Tememos cuando observamos la profundidad del mal y  lo m ucho que se ha  
generalizado y  extendido; y  no tememos po r v u estra  definitiva suerte , pues ésta 
nos la  evidencia la  que hemos alcanzado ó la  que vem os alcanzar á los demás, 
sino que tememos porque preveem os los males que os sobrevendrán; porque des­
cubrim os vuestros com pañeros de viaje; porque observam os a l sufrim iento apres­
tándose para  dom inaros en vu estras  fu tu ras vidas.

N os condolemos de v u estra  desgracia , pero no nos desesperamos. Solo tiene 
derecho á  desesperarse quien no tiene esperanza. Si la  esperanza es un  atribu to  
de la  racionalidad , c laro  es que el ser racional no puede, y  aunque pudiese no 
debe desesperar.

N osotros, consecuentes con esta apreciación, nunca nos desesperamos, porque 
sabemos que en definitiva, al térm ino  de la  lucha se encuentra  el templo de la  
v ic to ria , en el cual e n tra rá  toda la  hum anidad para  ser coronada y  recibir la 
suprem a bendición del P ad re  com ún.

Os hemos dicho que la hipocresía es como la obra avanzada, la  série de fuer­
tes y  con trafuertes que resguarda  la  ciudadela del m al. P ues bien, esta ciuda- 
dela tiene un  vigía. E ste  vigía es la envidia. L a envidia, a ten ta , recelosa, sus­
picaz, sigue las operaciones del enem igo, es decir, de la  virtud.

N ingún detalle  se escapa, por m inucioso que sea, á su v ista  de lince; se a rra s ­
t r a  protegida po r las  som bras de la noche hasta  el asilo mismo del bien, penetra 
en  é l y  p rocura  ap ag ar con su veneno (m urm uración ó calum nia) las aureolas 
m ás resplandecientes.

M ientras existan  en la  hum anidad la  hipocresía y  la envidia, tem erem os, es 
decir, no serem os com pletam ente felices.

Tem erem os, porque del horrib le m atrim onio de estas dos furias solo pueden 
n acer el dolor, el castigo , el m alesta r, la pena. P o r  vía de pena se im pondrá el 
m alestar; por via de castigo su rg irá  el espectro del dolor, negro  como la  noche, 
confuso como el caos, avasallador como la m uerte.

E n  vuestra  m ano está , de vuestra  voluntad  depende, elegir p a ra  vuestros fu­
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tu ro s  viajes unos ú  o tros com pañeros. Si ep Ipgar de ser buenos p r^ e r is  apa­
ren ta rlo ; si destiláis hiel en lu g a r de miel; si alim entáis esa sierpp que sp llam a 
envidia, enroscada en vuestro  corazón , preparaos. V u estro s  inseparables com­
pañeros serán el té trico  dolor, el fúnebre sufrim iento , la asoladora desgracia.

Si por el con trario , dejais que el agua regeneradora penetre por los poros que 
se llam an in teligencia  y  cofazon, y  perm itís circule librem ente por vuestro  ea- 
p iritu , entonces os acom pañará el dulce b ienestar, la  consoladora y  bella espe­

ran za , la  inefable satisfaqcipn.
E legid , pues; el Espiritism o vuelve á  presen taros bajo nueva fo rm a pl mjsmo 

problem a; el e terno y  hasta  ahora insoluble. ¿Debeis ser hpenos ó ta n  solo estáis 
obligados á  parecerlo? H é ahí la  cuestión, rejuvenecida, es verdad , en s'u ex te­
rio r, pero venerable por su an tigüedad en su esencia.

N os tememos que vuestra  incprtidum bre dé la rg as  á, la  soluqion. H oy po r hoy 

(pésanos hacer esta confesión que nos a rra n c a  n u estra  sinceridad) contem plam os 
á la  hum anidad sum ergida hasta  el cuello en un  im puro lodazal, respirando los 

pestilentes miasmas del pantano y  sudando p o r todos su s  poros la  hiel de la  en­
v id ia , el veneno de la  calum nia; cubriendo sus intenciones, sus palabras y  sus 
ac to s con el negro m anto de la  hipocresía.

¿Dónde están  los hom bres que descubren su verdadera fisonomía? ¿Dónde los 
seres que no ocultan  una intención? ¿Dónde las individualidades que no disfrazan 
un pensamiento? Descontadas honrosas excepciones, podemos decir que la hipo­
cresía re in a  en el m undo: señora absoluta, im pera y  dom ina con despóticas or­
denanzas. H oy por hoy  es u n a  verdadera tá c tica  social; es el recurso  á que en 
ú ltim o resu ltado  se apela para  sacrificar la  buena fe, el am or y  la bondad.

Tememos, herm anos nuestros, que no sea este hábito  de fácil extirpación, 
pero esperam os que al fin desaparecerá: tememos que el sufrim iento sea po r la r ­
go tiem po vuestro  com pañero de viaje, pero esperam os que no se rá  e terno : te ­
memos que la  m uerte  os sacuda todavía con su transform ación , no u n a  vez, 
sino m uchas, pero esperam os que en últim o térm ino  os libertare is  de ella para 
rem ontaros á regiones en donde n o  se ha  observado nunca su presencia y  po r 
lo mismo no  se conocen sus efectos.

S i el tem or fuera  ep vosotros lo que en nosotros es ¡cuán felices seriaisi ¡qué 
de disgustos y  sinsabores os evitaríais! ¡cuántas lágrim as econom izariais! P o r­
que tem eis y  os desesperáis, llegáis á espantaros de v u es tra  misma som bra. Si 
en todo fuérais racionales, contem plaríais fren te  á  fren te  las fu tu ras  desgracias; 
tom aríais vu estras  medidas p a ra  precaverlas, y  por fin lucharíais cpo fo rtu n a  
c o n tra  el mal y  su lógica consecuencia, la  pena.

P ro cu rad  im itarnos y  llegareis á  ser lo que somos, á decir lo que decim os, á  
pensar lo que pensam os y  hacer lo que hacem os sin preocupación de ningún 
género.

E l tem or debe conducir a l hom bre á  la  esperanza, jam ás a l negro  y  descon­
solador pesimismo.

B arcelona 8 Marzo 188S.—Médium P.
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GRUPO DÉ L A  P A Z .

SEGUNDA P A R T E
DE LAS

I m p h e s i o n e s  d e  u n  E s p í r i t u .

X I.

Llegam os y a , después de fatigosas jo rnadas, al térm ino de nuestro  cam ino. 
E s te  es el últim o capitulo qué consagram os al re la to  de las  «Im presiones de un 
E sp íritu .»  Y  con ser el últim o, puede considerarse como el m ás agradab le , por­
que en él se os m o stra rá  lib re , independiente, lleno de gozo, rad ian te  de alegría 
el E sp íritu  que h as ta  ah o ra  solo en trev iérais  en tre  las densas nieblas de u n a  pe­

nosa perturbación.
N ada de estados de perturbación , nada de vaguedades; el E sp íritu  ve  porque 

ha  recobrado toda  su potencia visual, siente porque se halla  en posesión com­
ple ta  de si m ismo, conoce porque sus facultades librem ente funcionan, porque 

sus medios de acción de u n a  vida segura y  norm al d isfru tan .
Si vé, si conoce, si siente, ¿cómo no a leg rarse  con aquel júbilo in tenso, íntim o, 

expresión de un  desconocido bienestar? E l E sp íritu  que se reconoce inm ortal, 

presiente loa m agníficos destinos que la P rovidencia le reserva, colum bra desde 
su inferioridad loa lugares y  m ansiones que andando el tiempo y  po r su v irtud  
y  su trabajo  h ab ita rá ; descubre en velado porvenir los signos de u n a  felicidad 
e terna  y  en trevé  á  través de las miserias que le rodean, de las  concupiscencias 
que a lien tan  en é!, de las  debilidades que tan to s  sufrim ientos le cuestan , un 
am or, u n a  v irtu d  y  u n a  fortaleza que nada ni nadie podrá ni osará q u eb ran ta r.

L a sola revelación de su inm ortalidad le  pone en camino de obtener una serie 

de revelaciones. E l conocim iento de su vida real, positiva, ún ica verdadera, le 
hace p resen tir su destino, su  fin , desarro lla  en él una fuerza y  u n a  actividad 
desconocida, le sirve de estím ulo p a ra  volver á em prender su penosa p ereg rina­

ción á  trav és del dolor.
A l viajero  que después de u n a  la rg a  m archa por árido desierto, sudoroso, 

lleno de polvo, fa tigado , colum bra á  lo lejos el apacible oasis, puede com pararse 
el E sp íritu  cuando se reconoce inm ortal. N o es ta n  g ra ta  la  satisfacción que 
experim enta el cam inante  cuando aplica sus labios abrasados al tra sp a ren te  a r­
ro y o , como la  del E sp íritu  cuando se vé  y  se contem pla vivo y  po r añadidura 
inm ortal, después de haber pasado por el sepulcro: la som bra de los árboles, el 
suave céfiro que riza  las aguas y  mece m uellem ente las  a ltas yerbas, no  produ­
cen en el cam inante  fa tigado  una sensación de bienestar ta n  agradable  como la  

que el E sp íritu  experim enta cuando puede d irig ir su m irada á  los objetos que le 
cercan , á los am igos cariñosos que le tra ta n  con el am or de herm ano, á  los as-
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tro s  que brillan en la  inm ensidad, á esa tie rra  que g ira  y  co rre  con u n a  veloci­
dad prodigiosa.

Los elem entos que constituyen  el estado de lucidez son: perfecta  concienci® 
de la personalidad; nocion c la ra  de la v ida que se ha abandonado y  de la  vida 
en que acaba de p en e tra r; ejercicio norm al y  seguro de todas las facultades, cada 
u n a  dentro  del grado m áxim o que en  su desarrollo  ha  alcanzado.

A justados los actos, como forzosamente h an  de serlo , á las ideas y  a l estado 
en que el Espíritu  se ha  constituido; la  v ida, tejido de ac to s, expresión com pleta 
del modo de ser y  pensar de los E sp íritu s, ha  de refle jar este estado, este modo 
de ser. De la  m isma m anera que la vida engendrada por e l estado de vaguedad 
tiene  sus caractéres propios y  exclusivos, la  v ida nacida del estado de lucidez 
ha  de p resen tar también los suyos.

E n  efecto, e l E sp íritu  obra según su estado, condiciones, modo de ser.
Cuando sale de la perturbación  re ina en la  vida la  confusión de la m ente; m a­

nifiesta en sus actos y  sus decisiones la fascinación ex traña  que en su in terio r 
dom ina; p resen ta en sus movimientos instin tivos un aspecto ta n  solo de su com ­

plexa natu ra leza, el prim er desenvolvim iento de su renacim iento. Los ca rac té ­
res, pues, de esta vida parc ia l, son c ie rta  ex trañ a  m ania de considerar, todo io 
que puede descubrir, a l trav és  del prism a engañador del recuerdo , cuya  m ania, 
efecto es del predom inio exclusivo de la  facultad  mem oria, p rim era que despierta 
del le ta rgo  p ertu rbador. L a confusión, la  incoherencia, son o tros dos caractéres 
que ofrece su  vida, expresión fiel de la confusión y  de la  incoherencia que reina 
en él. Solo una facu ltad  goza de v ida, pues esta  facu ltad  es la  ún ica que puede 
m anifestarse en sus actos y  en sus palabras. E l c a rá c te r  genera l, pues, del es­
tado  de vaguedad, es la  v ida exclusiva de la  m em oria. Los caractéres p articu ­
lares que dependen del genera l, son: incoherencia y  confusión.

E l E sp íritu  obra , pues, con arreg lo  á su estado. Cuando el estado en que vive 
es estado de vaguedad, solo vaguedad m anifiesta. Lo mismo sucede con el estado 
de lucidez.

Suponedle en posesión de todos sus modos de acción y  relación ; concebidlo 
con todas sus facultades lúcidas, funcionando con norm alidad, con la  concien­
cia  perfecta de su personalidad, con el c laro  conocim iento de la  transform ación 
que ha  sufrido; suponedlo, concebidlo ta l cual es en su estado lúcido y  no po­
dréis menos que exclam ar: «Siendo la vida expresión del modo de se r , la  vida 
que e l E sp íritu  m anifiesta, los actos que ejecuta, las  palabras que em plea, los 
m ovim ientos que verifique, h an  de reflejar v iva  y  fielmente su estado de lucidez, 
h an  de ser lúcidos como es su estado; pues así como de conciencias perturbadas 
no pueden su rg ir ideas c la ras  de ciertas relaciones, y  de mem orias débiles no 
pueden esperarse recuerdos prontos y  sostenidos, as í, lúcido pensam iento no 
puede producir ideas confusas, ni palabras incoherentes, n i perturbaciones en

.V,!'
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n ingun  sen tido .»  Los caractéres que ofrecen los E sp íritus cuando a l  relacio­
narse  con vosotros os m anifiestan su v ida, pues que no pueden existir relaciones 
sin que en ellos se refleje algo de la  vida p a rticu la r de cada sér, os descubrirán  
su estado verdadero . E l conocim iento del estado en que se encuen tra  el Esplri- 
t i tu  es el cam ino que ha  de conducir a l conocim iento claro de sus trasfo rm a- 

ciones.
A plicad á  estos fenómenos el método inductivo y  vereis como van surgiendo 

u n a  trá s  o tra  las explicaciones de hechos hasta  ah o ra  inexplicables.
¿Cuáles son pues los ca rac té res  que presen ta  la  vida espirita  suponiendo ha

alcanzado el sér su lucidez?
Acudid a l fondo de reserva de vuestras experiencias diarias para  responder á

esta  p regun ta .
Todos sabéis que h ay  E sp íritu s, y  en  este m om ento lo estam os acreditando, en 

plena posesión de sus facultades, que os m anifiestan com pleta lucidez en sus r a ­

ciocinios, v igor en sus conceptos, m as ó menos originalidad en sus aprecia­

ciones.
Pues bien, dados estos antecedentes innegables ¿qué consecuencias pueden de­

ducirse de ellos?
E i E sp íritu  que m anifiesta lucidez en sus raciocinios, debe es ta r en posesión 

com pleta de su razón , pues si no lo estuviera solo confusión ofrecería; el Espíritu  
que m anifiesta com pleta conciencia acerca de su estado , de su vida presente y  re­
cuerda con claridad y  precisión su vida pasada, revela  el reg u la r  ejercicio de to ­

das sus facultades.
B asta anunciar ta les hechos p a ra  que podáis penetrar su evidencia. Compro­

badlos voso tros. N osotros solo los hacemos constar.
E stos hechos os ponen en cam ino de averiguar cuáles son estos carac téres. 

Eapongám oslos pues.
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Barcelona.—MédiumIP.
(Continuará.)

M emoria necrológica.

A  K a b d e  c.

(Conclusión.)

Desde el punto  de v ista expuesto, positivismo y  m aterialism o se confunden. 
E lim inando á Dios se proclam an atheos. Sobre am bos pues recae la  misma acu­
sación; á las dos escuelas comprendemos en el mismo calificativo. E u  la grave 
cuestión de la  existencia y  personalidad de Dios, los positivistas son m aterialis­
ta s , llegan á  idénticos resultados por los mismos cam inos, incurren  en un  la­

m entable y  funesto á  p r io r is m o .
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P ero  descendamos. ¿Cómo se conducen los positivistas en el problem a v itá l del 
alm a y  en las cuestiones á él anejas? ¿hay razón ju s ta  y  lejítim a p a ra  confun­
dirlos con los m aterialistas? Opinamos que sí y  estam os convencidos de que vis­
tas las pruebas que alegarem os en favor de nuestra  opinión, se declararán  por 
ella todos los que consagren su atención á la  le c tu ra  de estas páginas.

U n autorizado escrito r y  sábio, ha  reasum ido las  declaraciones y  tendencias 
de la  filosofía positiv ista  sobre la  palp itan te  cuestión que ahora tra tam o s, en los 
siguientes térm inos: «El positivism o ha  cuidado con preferencia de d irig ir sus 
asa ltos á  las ciencias biológicas. Com prende y  estim a, no sin razón , que quien 
posee el concepto positivo del hom bre, poseerá el concepto positivo del mundo. 
L a filosofía positiva, se ha hecho, pues, biológica y  m édica. Todas las cuestiones 
que se refieren al sér viviente en toda su extensión, son objeto de suS pesquisas...

» P o r esto la  expresión m as carac terística  de este esfuerzo filosófico, se ha lla 
en u n a  obra, que no por ser personal, deja de reasum ir adm irablem ente los 
principios de esta  escuela. N os referim os a l célebre Diccionario de m edicina de 
M .M . L ittré  y  R obín . Á cum úlanse en e s ta  obra toda  la  série de sofismas que 
inventó  el sensualism o para  uso particu la r de sus teo ría s .......

»No es posible sustraerse  á  un  sentim iento de ru b o r y  de am arg u ra , cuando 
se contem plan viviendo como refugiadas en tre  nosotros, m ás aú n , aceptadas por 
sábios de incontestable au toridad , preocupaciones rid iculas que hace mucho 
tiempo debieran haberse arro jado  de todo pensam iento esclarecido, de toda  razón 
desarro llada por medio de la ciencia y  de la  observación.

>¿Qué son para  esta filosofía, el alm a y  el espíritu , el pensam iento y  la  idea? 
M eras dependencias de la biología.

»E1 A lm a, nos dicen, anatóm icam ente considerada, expresa el conjunto  de 
las  facultades del cérebro y  de la  m édula espinal, y  fisiológicam ente el conjunto 

de las funciones de la  sensibilidad encefálica. M .M . L ittré  y  R obin a se g u ra n  
que debe darse e x c lu s iv a m e n te  el nom bre de alm a, al conjunto  de facultades 
del sistem a nervioso cen tra l en su to talidad. P o r  consiguiente, el espíritu  puede 
definirse fisiológicam ente, la propiedad que tiene el cerebro  de conocer lo v e r­
dadero y  lo  falso. L a idea, es e l resu ltado  expresado ó no, del modo de activ i­
dad propia de cada p arte  del cerebro . L a palabra  pensamiento tom ada como 

sustan tivo  del verbo pensar, designa la  activ idad  general de todas las partes del 
cerebro  puestas en juego cuando se prosigue una idea simple, es decir, el resu l­
tado  que puede proporcionar la  acción de una sola p arte  cerebral, ó com puesto, 
esto es, el resultado com ún de la  acción de m uchas partes.»  (1)

De esta  m anera  explica y  reasum e el digno M. Chauffard la  teo ría  positivista 
del alm a, que en el D iccionario de medicina susten tan  L ittré  y  R obin. Si el cor-

(1) Ur. Ghaufsrd. Líocion inaugural de ua curso de p.itologia general.
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to  espacio de que podemos disponer, no lim itara  nuestro  buen deseo, podríamos 
perm itirnos la satisfacción de con tinuar ín te g ra  toda la  p arte  de su discurso, 
que aquel honorable sábio dedica al exam en del positivismo. Em pero no nos es 
dado extendernos y  por este m otivo no hemos ex tractado  m as q u e  aquellos con­
ceptos capitales que pudieran d a r una idea c lara , genera l, d é lo  que piensa sobre 

el alm a la  filosofía positiva.
L a brillan te  y  s in té tica’exposicion que M. Chauffard hace de esta  filosofía, es 

rigurosam ente  verdadera. A  dem ostrarlo  tienden las  citas que k  continuación 

pasamos á  exponer.
H ebert-Spenzer, positivista inglés, que goza de m erecida fam a en  el mundo 

científico, dice á  propósito de la  cuestión que aho ra  tra tam os: «Lo que llamamos 
can tidad  de conciencia, e s tá  determ inado por los elem entos constitutivos de la 

sangre. U na prueba de que la  producción de las fuerzas m entales depende direc­
tam ente de los cám bios químicos, la  hallam os en que los productos sobran tes 
que los riñones separan  de la  sangre, eám bian de ca rác te r según el trabajo  ce­

reb ra l.»  ( 1 )
E sta  declaración im portantísim a y  trascen d en ta l por la  au to ridad  que tiene 

S p en ze r, arm oniza con la  que hacen los au to res del Diccionario de m edicina, 

sin que exista la mas ligera discrepancia de calidad en tre  una y  o tra .
De estas declaraciones un  tan to  categóricas, se deduce, que p a ra  la  filosofía 

positiva, no existe o tra  cosa que la m ateria  con todos sus modos infinitos de 
com binación y  organización, lo cual, sea dicho de paso, e n tra ñ a  un principio 

fundam ental tan  poco sólido como lo es e¡ del m aterialism o. D eclarar que no se 
conoce o tra  cosa que la  m ateria y  encon trarse  fren te  de esta  síu poder d a r  su 
concepto, como si fuese el en te m as ab strac to ; fundar u n a  teo ría  sobre una in­
cognoscible realidad; es su stitu ir  á los entes metafísicos con o tros entes no m e­
nos m isteriosos, tan to  vale como expu lsar del panteón á los an tiguos dioses para  

en tron izar otros dioses nuevos.
Adem ás, si a l perseguir el conocimiento de la m ateria  se quiero p en e tra r hasta  

su unidad fundam ental, se tropieza coa obstáculos insuperables, pues ó bien se 
adm ite la  divisibilidad indefinida, y  entonces el m aterialism o se aproxim a al idea­
lismo, trasform acion que graves au tores profetizan, (2 ) ó bien se adm ite una un i­
dad fundam ental, el átom o invisible, insensible, incognocible p a ra  nuestros sen ti­
dos, invención de nuestra  fan tasía , entidad que n u estra  razón acep ta  por la  ne­
cesidad im periosa de com prender en u n a  vasta  unidad los cuadros cam biantes y  

movibles de las form as y  de los fenómenos.
N o podíamos escusarnos de estas breves consideraciones tra tán d o se  del posi«
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tivismo y  del m aterialism o, p a ra  que se v iera  hasta  donde llé g a la  solidez de los 

cim ientos en que apoyan  todo e l edificio de sus teorías.
Y  decimos los m aterialistas y  positiv istas porque en varios estremos conforman 

am bas escuelas, lo cual se colige de las declaraciones ex trac tad as , menos preci­

sas todavía , que las que ahora continuarem os.
E n  efecto, en el prim er núm ero de la  «Revue de Philosophie positive» que d i­

rig ían  L ittré  y  W yroubofi', se dice que, «la filosofía positiva solo conoce la ma­
te ria  y  la s  propiedades de esta y  que la  sola sustancia capaz de pensar, es la  ma­

te ria  nerviosa.»  (1 )
Todas las facultades espirituales se convierten  p a ra  esta  escuela en propieda­

des m ateriales asi; «La voluntad  es inheren te  á  la sustan c ia  cerebral, como la 
contrac tilidad  lo es á  los m úsculos; el libre albedrío no es o tra  cosa que u n a  fa­
se de la  activ idad cerebral.»  (2) «La conciencia es un  mecanismo m uy  sencillo 
que desarm a el análisis como un  reso rte .»  «Los actos hum anos son productos 
fatales de la  sustancia  cerebral; el vicio y  la  v irtu d , son productos como el v i­
trio lo  y  el azúcar,»  (3) P a ra  Ju les S o u ry , la  conciencia no  es m ás que «una 

resu ltan te , es como el desarrollo de fuerzas nerviosas acum uladas en  silencio y  
len tam ente. L a conciencia, continua, nada sabe de las condiciones o rgán icas que 

la producen.»
E s ta  m ultitud  de declaraciones, que hemos ex trac tado , nos dem uestra á lo 

sumo h asta  qué punto  el positivismo considera el alm a como m ateria ; de qué 
m anera  cum plen su misión estos fiUsofos y  h as ta  qué extrem os son consecuen­

tes con los principios de su crítica .
Suponer, como suponen, que la  sola sustancia  capaz de pensar es la  m a te ria  

nerv iosa, sin que todav ía  á  ciencia fija y  de u n a  m anera positiva, indudable, 
conozcan esta  m ateria , no es abdicar de la  hipótesis, sino tras lad arla  á o t r o  t e r ­
reno  tan  movedizo como el de la  psicología an tig u a . A firm ar que la  conciencia 
y  la  vo lun tad , y  el Ubre albedrío, son producidos por condiciones o rgánicas de­

term inadas, tan to  vale como aseg u ra r que cesando estas condiciones con la 
m uerte , cesan tam bién las  facultades que en  ellas tienen  su  origen . Y  constitu ­
yendo estas facultades e l espíritu , desapareciendo ellas con la  m u erte , desapare­

ce ese tam bién.
E l positivista, m ientras de las  reg iones de la  teo ría  no se ale ja , en tan to  le 

es dado contem plar y  ad o ra r su m étodo, como se adora y  contem pla una divi­
nidad, se conserva puro positiv ista; pero desde el m om ento que desciende á la  
aplicación, las inconsecuencias aparecen, las  contradicciones esta llan , y  resba­
lón tra s  resbalón v á  á caer por fin con todas sus pretensiones en el grosero y

(1)7.IuI¡o y Agosto de 1867, pág. 21 y 27.
(2) L ittré, Diccionario de Nisten a rt. Voionté.
(3) Taine, Philosophes fransaiM í.
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anticientiñco m aterialism o. A theas son las dos teorías; am bas incurriendo en 

leso á  priorism o rechazan la  inm ortalidad.
N o querem os extendernos en exponer con tex tos au tén ticos y  originales, la 

teo ría  m ateria lista ; prim ero porque es conocida de todos y segundo porque nos 
fa lta  espacio donde con tinuar las c itas que de diversos au to res venimos ha­

ciendo.
B asta  afirm ar que la  escuela m ateria lista  alem ana de B uchner y  M oleschot, 

piensa en las cuestiones concretas de Dios y  del alm a como los positivistas. La 
coalición de am bas tendencias, ó m ejor de las dos teorías, dá  una fuerza excesi­

va  hoy á sus doctrinas.
M aterialistas y  positivistas pues, consideran el alm a como entidad quim é­

rica ; in teligencia, vo lun tad , v irtu d , son resu ltado  de c ie rtas condiciones o rg á ­
n icas, fases de la  actividad cerebral, productos de la  m ateria  nerviosa.

De lo cual se deduce, que si dependen las facultades espirituales del hom bre, 
de c iertas condiciones orgánicas, la m uerte, que destruye  estas condiciones, h a  de 

disolver aquellas facultades y  con ellas el sér. convirtiéndolo en átom os dis­
persos sin in teligencia, sin conciencia y  sin vo luntad . N o existe o tra  inm ortali­
dad que la del átom o; la  del esp íritu  es un prejuicio, un e rro r de la vieja psico­
logía. De la m uerte  no se salva mas que la m ateria. H é ahí reducida á su mas 

simple expresión la  teo ría  m ateria lista  sobre el alma.

A hora bien, dadas estas prem isas, ¿qué sentim iento ha de despertar 6  producir 
en el m ateria lista , la m uerte de un  sér querido, quizás idolatrado? Creencias ne­
gativas no pueden producir m as que sentim ientos negativos. A sí es. que negan­
do el m ateria lista  la  inm ortalidad del alm a se desesperará cuando la m uerte  de­
vore sus afectos m ás caros, m ás en trañables, más profundos. La desesperación, 
po r ser un  sentim iento negativo , solo puede su rg ir  de creencias negativas. ¡Tan 
estéril es el m aterialism o, que solo alcanza á producir tristeza y  desesperación! 
¿Cómo podrá  consolarse quien no dispone de consuelos? ¿qué prom esa podrá a te ­
n u a r el rudo golpe que la m uerte  ha  dado á sus afecciones? ¿cuál será  la  espe­
ran za  que en la suprem a crisis del corazón venga en auxilio  del m aterialista? 

P ues si no h ay  consuelo porque no existe esperanza, ¿que sentim ientos su rg irán  
en lugar suyo? Sentim ientos afines á las  ideas que profesan, á las creencias que 
su sten tan . Siendo las  ideas y  las creencias negativas, negativos serán  los senti­
m ientos, pues las  prem isas las sienta la  inteligencia y  las consecuencias las saca 

el corazón.
U n m ateria lista  que quiera, que idolatre á sus hijos, ¿cómo ha  de recibir la

m uerte  de uno de ellos? A  los m atorialistas de corazón está reservado en castigo 
de su poca fé, la  aplicación de las diversas, de las infinitas penas que contiene 
el dolor m oral. Todas las to r tu ra s  de la  desesperación, las am arg u ras  de una
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tristeza incurab le , las emociones laceran tes de una profunda aflicción, son los 

fru tos que produce en un  buen corazón la  idea m a te r ia lis ti .
¿Qué beneficio p rác tico , que utilidad repo rta  el hom bre de u n a  doctrina  que 

c ierra  la  puerta á  toda esperanza y  le niega con una frialdad cruel todo con­

suelo? E n  los trances mas rudos de la  v ida, en los m om entos mas críticos de 
esta  dolorosa existencia, ¿cómo desempeña su misión la  teo ría  m aterialista? ¿Qué 

m al remedia? ¿qué aflicción suaviza? ¿cuál es la  pena que atenúa? ¿cuál el do­
lo r que extingue? P o d rá  haber verdad en la  teo ría  m ateria lis ta , pero de segu­
ro  no h a y  caridad; podrá haber com pasión, ¿pero en dónde está  e l consuelo?

M ientras el hom bre conserve sus afecciones, m ien tras la  m ujer sus senti­
m ientos cuide, m ientras uno y  o tro  velen el fuego sagrado que en la  preciosa 
u rn a  del corazón arde , la  teoría m ateria lista  no prevalecerá sobre la  tie rra . L a 
esperanza dá  v ida a l hom bre; si desaparece este fac to r im portan te  de la  hum ana 
existencia se ex tingu irá  la  vida. V iv ir  sin esperanza ¿no equivale á  morir?

L a  teo ría  m ateria lista  está  juzgada y  condenada, desde el m om ento que se 

consideren bien los efectos que causa ó que debe causar. Solo el egoista puede 
v iv ir siendo m ateria lis ta . A l egoísmo aprovechan en ú ltim o resultado los p rin­

cipios de la  escuela critica .
E n  la  lucha por la existencia que proclam an como ley sociológica los filósofos 

positivistas, debe p rocu rar el hom bre p a ra  a lcanzar v ic to ria  elem entos de vida. 
Uno de ellos es la  esperanza. L a teo ría  ó la do c trin a  que le a rran q u e  a l hom ­
bre  este derecho le despoja de un  a trib u to  inheren te á su racionalidad, colocán­

dole en condiciones pésimas para  a lcanzar el triunfo.
E i hom bre debe ser, pues, esp iritualista , porque el espiritualism o lleva consigo 

la  esperanza y  de la  esperanza su rge el consuelo de las g randes am arg u ras  y  de 

las profundas aflicciones. .
P ero  ¿cómo concibe la  m uerte el espiritualismo? ¿Que solución d á , ó m ejor, 

que teoría expone del alma?
E sto  es lo que vam os á  exam inar.

II.

P a ra  no d ar u n a  la titu d  desmedida á  este traba jo  elegiremos en tre  las diver­
sas doctrinas esp iritualistas, una que nos pueda serv ir ccmo tipo fundam ental 

por ser e l resultado mas completo que en esta  dirección h ay a  alcanzado el pensa­
m iento filosófico. De esta  m anera  hemos procedido cuando las teo rías negativas 
hemos exam inado. E s te  es pues el procedim iento que debemos adoptar cuando 

vam os á  esponer las teorías afirm ativas.

¿A qué hab lar en esta  ocasión de soluciones esp iritualistas que no represen­
ta n  legítim am ente la ú ltim a evolución del pensamiento? ¿P ara  que ocuparnos de 

(Joctrinas estrechas inspiradas en circunstancias históricas ó fom entadas por in ­

-h
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tereses de secta pasajeros y  mudables? ¿De qué nos serviría  exam inar aquellos 
dogm atism os que m ientras abren á  unos las puertas de la  gloria celeste y  de la  
e te rn a  felicidad condenan á  o tro s  á  los torm entos eternos? ¿No siem bran tales 
doctrinas la  incertidum bre y  la  vacilación en todos los corazones? ¿no m atan  en 

realidad la esperanza por mas que finjan d arle  vida? ¿Y es esta  la espresion 
m as genuina, la  represen tación  m as legítim a del pensam iento espiritualista? 
N o , no lo es; porque la  investigación ha  abierto  nuevos cauces al pensam iento 

y  por ellos se precipita alejándose cada vez m as de los antiguos derro teros que 
tra z a ro n  las ve tustas religiones positivas. E s te  espiritualisrao estrecho y  mez- 
quiqo que se tras lu ce  en algunas teorías religiosas, ahoga la esperanza en lu g a r 
de vivificarla, y  sustituye  en  el corazón los sentim ientos esencialm ente hum a­
nos, por sentim ientos ex traños á  la  hum anidad. ¿No pueden calificarse tales 
doctrinas de desastrosas? Las soluciones que apo rtan  á  la  inm ortalidad y  des­
tinos del alm a, ¿no son bárbaras 6  mezquinas? U na doctrina  desastrosa, una 
doctrina que soluciones tan  bárbaras suste .ita , no es, no puede ser la  represen­

ta n te  leg ítim a de la  filosofía e.«piritualista.
Abandonem os pues e sta s  doctrinas con sus obligadas soluciones y  tras lad é­

monos á  o tro  terreno  m as sólido, mas saludable p a ra  el esp íritu , m as espacioso

p ara  el pensam iento.
Refirám onos á aquel esplritualism o que por su lioaje  es noble; por los sen­

tim ientos que despierta, espansivo; generoso y  sim pático po r las  ideas que en tra ­
ñ a ; aquel espiritualism o que vé  en la  indefinida aspiración la  g a ra n tía  de la  

prom esa divina.
T iene hoy este espiritualism o la  denom inación de E spiritism o; en o tros tiem ­

pos se le conoció con la  de Cristianism o; en lo porvenir quizás, y  sin quizás tam ­
bién, a lcanzará  títu lo s  suficientes p a ra  poder o sten ta r los calificativos de Catoli­

cismo, filosofía cató lica ó religión y  filosofía universal.
H é ahí cual es la doctrina  que adoptam os por tipo de todas las creencias afir­

m ativas. N inguna á nuestro  en tender hace declaraciones tan  categóricas, tan  

precisas, ta n  sensatas como las  que se hacen y  sostienen en la  doctrina  espiri­
tis ta . E sto s  son los m otivos que nos la  hacen considerar como la  ú ltim a evolu­
ción de la filosofía espiritualista , como el tipo mas perfecto de las  doctrinas hoy 

^  t^S
E n tran d o  y a  en el fondo de la  cuestión preguntém onos; ¿De qué m anera ap re­

cia la  m uerte  la  doctrina espiritista?
Si consultam os libros que en m anos de todos andan  y  la  atención y  ac tiv i­

dad de muchos ocupan , que son expresión fiel y  com pleta de la  teoría y  doctri­
n a  esp iritis ta , el concepto de la  m uerte  que ta l doctrina d á , se nos aparecerá  
c laro , concreto , categórico , sin nebulosidades que lo oscurezcan, n i vagueda­
des que le hagan  perder su precisión. N o vam os á  ex trae r de estos libros p á rra ­
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fos en teros con el objeto de esponer ta l  concepto: estimamos mas oportuno y 
has ta  m as útil condensar brevem ente las declaraciones que hace el Espiritism o 

sobre la  im portante y  gravísim a cuestión que nos ocupa.

E l ca rác te r especialisimo que rev iste  el Espiritism o y  que le d istingue de to ­
das k s  demás teorías espiritualistas, dim ana precisam ente de afirm ar no solo 
que en el hom bre existe u n  principio inm orta l, in teligente y  libre, sino adem ás 
que este principio se m anifiesta después de la  m uerte  á los hum anos con una 

energía sorprendente , con u n a  adm irable libertad de acción.
Dicho se e s tá  que proclam ando e l Espiritism o la  m utua  y  constan te  relación 

en tre  espíritus y  alm as, adm ite como principio dem ostrable por los hechos la  in ­

m ortalidad  del sér in teligente, activo  y  libre.
Dados estos antecedentes ¿no puede colegirse acaso, cuál es e l concepto que 

de la  m uerte dan  las doctrinas espiritistas?
Expongám oslo, sin embargo:
P a ra  el E spiritism o la  m uerte es u n a  función de naturaleza, como el nacim ien­

to , que á m anera de poder regu lado r in terviene p a ra  m antener el equilibrio 
e n tre  las  fuerzas productivas del p laneta  y  las especies que de ellas viven y  por 
ellas se sostienen. A  sus golpes solo caen las form as, su acción demoledora 
únicam ente alcanza á  descomponer los organism os, pero la  esencia que en ellos 
se oculta  como perfum e en deleznable vaso, sube al cielo y  conquista la  inmor­

talidad.
P a ra  el E sp iritism o, la  m uerte, léjos de ser inflexible enem iga del hom bre, es 

su constan te  y  cariñosa am iga, que en sus brazos le tom a, en su  seno le ador­
mece y  reanim a sus fuerzas po r medio de un sueño dulce y  tranqu ilo . Límite 
de todo dolor físico, oblíganos ella á  dejar en el sepulcro los despojos tris tes  de 
n u estras  ro tas  vestiduras, fuérzanos con incontrastab le empuje á abandonar el 

instrum en to  de todos nuestros sufrim ientos, la  causa de n u estras  desventuras y  
la  condición determ inante  de nuestras más graves faltas. N o consideram os al 
sepulcro como el abismo que tra g a  incesantem ente nuestros dolores con nuestra  

vida y  nuestro  sér, sino el surco  en donde natu ra leza  previsora echa la  semilla 

de la  inm ortalidad.

N o se fijan las doctrinas esp iritistas en el cuerpo que se descompone, sino en 
el espíritu  que se em ancipa; llam a su atención, el triunfo  de la  Inm ortalidad, no 
la  v ic to ria  n i los trofeos de la  m uerte, T ras los efectos aparentes vislum bra los 
efectos reales; al través del sepulcro en trev é  al sé r  que se lev an ta  cual nuevo 
L ázaro  para  rem ontarse á  su  celeste p á tria , Contem pla la  regeneración por el 
prism a de la destrucción . Lo creado, dice, no paga trib u to  á la  nada; lo que es 
algo no puede reducirse á nada; e l algo ha  de ser m ás. E l sér pues, debe subsis­
t i r  y  tr iu n fa r  con su unidad y  personalidad, no solo de u n a  m uerte, sino de to ­
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das las m uertes conjuradas. S i algún tribu to  paga  lo creado, débelo y  satisfá­

celo á  la  inm ortalidad.
¿Qué efectos, pues, produce la  m uerte en e lesp iritu?  L íbrale del cuerpo y  por

tan to  le dá m ay o r libertad  de acción, le hace mas independiente, le coloca en

m ejores condiciones.
P a r a  el esp iritis ta , m uerte que na tu ra lm en te  viene y  no que vo lun tariam ente

se produce, significa m ovim iento, progreso, evolución liácia lo  m ejor ó mas per­
fecto; v ida que se ex tingue, es cuerpo que se pierde, vestidura  que se rom pe, 

nudo que se desata , regeneración que alborea, dolores físicos que term inan  y  
esperanzas que se anuncian  como celestiales mensajes. M orir, equivale á  p ro ­

g resar ó regenerarse . L a  m uerte , es el cam ino único p a ra  llegar a l conocimien­

to  de lo m ás herm oso, de lo m ás justo  y  de lo más verdadero.
Si tales son los efectos que la  m uerte produce, líc ito  y  perm itido  nos es ex­

clam ar: ¡sea ella mil veces.bendita, pues tan tos beneficios rep o rta  a l  sér, de ta n ­
to s  sufrim ientos le lib ra , de tan ta s  ocasiones de e r ra r  le  prival ¡sea mil veces

bendita , pues ta les goces le depara, por cam inos tan  rec to s  le conduce y  hácia 
fines tan  san tos le dirige! ¿Cómo no bendecirla y  a labarla  si es una institución 

de Dios y  por tan to  infin itam ente sábia, infin itam ente buena?
H oy que gracias al Espiritism o reconocem os el verdadero ca rá c te r  de la  m uer­

te , abandonando las añejas preocupaciones que de ta n  repugnan te  m anera nos 
la  presen taban , y  adquiriendo ideas c laras, concretas y  precisas sobre su verda­
dera  m isión, no podemos menos de a labarla  y  bendecirla como se alaba y  ben­

dice la  bondad y  la  clem encia divina.
Tales son los principios que in teg ran  el concepto de la  m uerte según el Espi­

ritism o. Deduzcamos de este concepto las-consecuencias que íen trañ a . P lan tee­

mos la  cuestión:
Ideas ta n  bellas, creencias ta n  san tas, fé tan  p u ra , ¿qué sentim ientos despier­

ta n , avivan y  m an tienen  en el rebelde corazón humano? E sto  es lo que ahora 

pasarem os á esponer brevem ente.
Si creencias negativas en g en d ran  sentim ientos negativos, creencias aflrm ati- 

tivas h an  de producir sentim ientos afirm ativos tam bién.
A firm ando e l Espiritism o que la m uerte, léjos de ex tingu ir la  v ida, dá  lu g a r á 

su m ás com pleta y  bella m anifestación, no puede el esp iritista  sen tirla  como la 
siente el m ateria lis ta , porque en ambos su apreciación es d istin ta . Los sen ti­
mientos que determ ine su presencia han  de d iferir esencialm ente no ta n  solo 
por su ca rác te r, sino tam bién por su natu ra leza, cuando en las creencias espiri­

tis ta s  se inspíren , ó de doctrinas m ateria listas dim anen.
E l m aterialism o en  presencia de la  m uerte  de un  sér querido, de una e n tra ñ a ­

b le  afección, no dispone de consuelos que m itiguen el am argo dolor. ¿Se halla  
en  las mismas condiciones el Espiritismo? N o, que esta  doctrina descansa en prin­
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cipios afirm ativos mas sólidos que los principios negativos en que se apoya el 
m aterialism o.

¿Qué sentim ientos pues despierta la m uerte de un  sér querido en el corazón 
de un  espiritista?

L a  fé que tan to  cuida, prohíbele la  desesperación, la  esperanza que es derecho 
que con ta n ta  frecuencia e je rc ita  c iérra le  el camino de la  tris teza  incurable; ni 
le  es dable precip itarse  en  la  am arg u ra , n i es lógico que caiga en la m as p ro ­
funda é inconsolable pena. E sto  no qu ita  sin em bargo que sienta cierto  pesar, 
pero ta l  sensación de m om ento dolorosa, condúcela m as ta rd e  á  la  esperanza, 

bajo  cuyas alas cobija su corazón lastim ado. L a  esperanza, es e l p rim er efecto 
que la  m uerte de un sér querido produce en el espiritista; con la  esperanza apa­
rece el consuelo. E l consuelo, es el remedio aplicado al m al, la  curación de una 
enferm edad que podría revestir c a rác te r crónico; es algo positivo, fecundo en 
bienes, ú til para  la  vida.

Tales sentim ientos afirm ativos bien c laram ente  revelan el c a rá c te r  afirm ativo 
de las  creencias. ¿No es saludable acaso p a ra  el hom bre la  fé que le consuela, 
cuando es p resa  de algún dolor moral? Las creencias que conduzcan a l hom bre 
por los cam inos de la  v irtud  á sentim ientos buenos y  ú tiles p a ra  la  v ida, son 
la s  mas beneficiosas, las  m as saludables y  sobre todo las m as prácticas. ¿Reviste 
ó nó  el E spiritism o este carácter? Decidan es ta  cuestión ' los sentim ientos que 

despierta en las agudas crisis porque a trav iesa  e l corazón. Sér cobijado por la
esperanza, jam ás se desespera, porque no hay pesar que al consuelo eficaz re ­
s is ta  , ni dolor m oral que á  la prom esa g aran tid a  no ceda, n i am arg u ra  qne no su­
cum ba a n te  la  porfía de u n a  voluntad  movida por san ta  y  bienhechora fé.

E l esp iritista , á  la m uerte  de un sér querido, opone su innegable inm ortali­
dad; al pesar que le produce la  ausencia, ia  esperanza de un  encuen tro  próxi­
m o; á las am arg u ras  indefinibles de la  desaparición, los consuelos inefables de 
su m ejoram ientp y  de su progreso . ¿Queréis medios mas eficaces p a ra  com batir 
los sentim ientos negativos? ¿podéis oponer á  ellos o tro s  sentim ientos mas con­
cretos y  mas activos que los mencionados? Cuando u n a  sensación desagradable 
puede com batirse con un sentim iento placentero , cuando un  mal positivo en­
cu en tra  p rontam ente su rem edio, n i debeis tem er al m al n i dejaros a rre b a ta r  
po r el dolor. Solo la s  creencias espiritistas pueden do ta r ai alm a de esta  resig­
nación, es decir, de esta  fuerza pasiva que o sten ta  el esp iritista  en los momen­
tos mas críticos de la  vida.

Apesar de todo lo h as ta  aquí expuesto , no nos es dado negar que el espiritis­
ta  sufre, cuando la  m uerte a rreb a ta  de su lado alguno de los séres queridos: 
estamos convencidos de que siente su ausencia como es capaz de sen tirla  el alm a 
mas sensible.
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L a  verdad de los hechos nos obliga á hacer ta l  afirm ación: expliquémosla. E s­
p iritis ta , DO es sinónimo de sér angelical, de dechado de perfecciones; hom bre 

sim plem ente, alim enta todav ía  resabios de viciosa educación, cualidades y  pa­
siones que él posee como los dem ás. Así que, puede dejarse dom inar po r el 
egoísmo, cede ciertas veces á las  tentaciones del am or propio que es causa de 
sus pesares y  ocasión de sus m ayores am arguras. Fijém onos en la  tendencia 
egoista  que puede m anifestar y  que en realidad m anifiesta algunas veces. A quí 
e s tá  la  explicación de su  pesar, cuando la  m uerte  le a rreb a ta  una de sus mas en­
trañ ab les  afecciones. Andam os tan  ham brientos de felicidad que la buscam os, no 
so lo  en el am or que profesam os, y  en el deber que cumplimos, sino tam bién y  
mas principalm ente, en las relaciones de am istad que sostenem os. Si la  m uerte 

e s ta s  relaciones in terrum pe, sentim os su  aparición con agudísim o sentim iento, 
no por tem or del porvenir que reserva  a l am igo idolatrado, sino por la  privación 
que nos impone, por la in terrupción  que sufren relaciones en las cuales cifrába­
mos g ran  p arte  de n u estra  felicidad. P o r  m anera que el pesar, á nuestro  modo 
de ver, obedece en estas ocasiones, á m otivos puram ente personales, á conside­
raciones m ás ó ménos egoístas.

C oncretando, diremos: que las tendencias egoístas del hombre esplican el do- 
or que an te  la  m uerte  de un sér querido experim enta el espiritista. P ero  este 

Idolor que en el m ateria lista  se prolonga indeficidam ente, se ex tingue p ronto  en 
e l espiritista , porque sus creencias lo com baten, sus esperanzas lo suavizan y  
por fio todos sus sentim ientos tienden á  extinguirlo : en el m ateria lista , el descon­
suelo aum enta con la reflexión; en el esp iritista , la  esperanza t r á s e l  pesar surja, 
atenuando el intenso dolor que la  m uerte ha producido. M ientras el hom bre 
perm anece bajo el duro y u g o  del egoísmo, subsiste el dolor; solo cesa este, 
cuando logra em anciparse de aquel.

n i.

Dados estos antecedentes, conocida la naturaleza de los sentim ientos que en 
un corazón sinceram ente esp iritista  engendra la  m uerte  de un am igo, ¿cuáles 
son hoy los que debemos m anifestar en presencia del acontecim iento que á todos 
nos reúne? ¿Es el pesar cuando la  reflexión ha tenido trece  años para reponerse 
de la p rim era y  desagradable impresión que la m uerte  de K ardec produjo en to ­
dos los espiritistas? ¿es la  a leg ría  cuando notam os al vacío que con su ausencia 
ha  dejado nuestro  sincero am igo, nuestro  leal y  generoso consejero? ¿con p lá­
cido sem blante, ó con tr is te  adem an debemos solem nizar su m uerte?

N uestras creencias nos dicen y  los hechos cada dia nos atestiguan  que K a r­
dec ha m ejorado de condiciones recobrando la libertad  de que se desposeyera al 
nacer, volviendo á  la p á tria  por la  cua l tan to  suspiraba.

Si esto nos dicen nuestras creencias ¿por qué sen tir la  pérdida de K ard ec , sa-
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hiendo como sabemos á m ayor abundam iento que no es pérdida sino co rta  au­

sencia?
¿Cómo m anifestar dolor? ¿Cómo pei’m itir que e! corazón se en tristezca  cuando 

nos fuerza nuestra  fé á  en tonar el /ío sa n n a  con todo el entusiasm o de un  alm a 

convencida?
Colocados en este punto  de v ista , la  simple esperanza del r e s u r r e x i l  obra en 

noso tros u n a  com pleta transform ación . N uestro  corazón inclinado ai pesar se 

regocija con un  júbilo ín tim o y  persisten te . Si así no fuera  ¿de qué nos serviría 
la  creencia en la  inm ortalidad y en el progreso del alma? ¿Cómo el amigo que 
en estas cuestiones nos ha iniciado puede sufrir? Y  si no sufre, an tes bien goza, 

¿á qué entristecernos?
Em pero ¿cuál es la  causa de esta angustia  m ortal que en el corazón penetra , 

po r la inteligencia circula y todo nuestro  espíritu  conmueve? A pesar de la  re­
flexión, apesar de n u estra  consoladora creencia, apesar de nuestro  ju sto  y  legí­
tim o regocijo, una secreta  pena hace v ib ra r nuestro  sentim iento y  a rra n c a  de

sus sonoras cuerdas plañideras notas. ¿A qué viene ta l fenómeno? ¿cómo conci­
lia r  ta l contradicción? En definitiva ¿la m uerte de K ardec  nos produce pesar ó 

alegría?
Si la  am istad  y el sincero cariño que á la  personalidad de nuestro  iniciador 

profesam os, predom ina en el corazón, con júbilo debemos reco rdar su m uerte, 
porque por ella  se ha  lib rado  de dolencias y sufrim ientos, ha  adquirido u n a  m a­
y o r libertad  de acción y  se ha  colocado en condiciones m ejores que las  que le  

rodeaban cuando se hallaba en tre  nosotros. Todas estas son ven ta jas positivas. 
E l conjunto  de ta les ventajas, constituyen  una sum a m ayor de felicidad, y  por 

tan to  un  aum ento considerable de b ienestar.

¿Podemos dolem os de que un amigo haya mejorado.? L a am istad excluye la  
envidia. Si nos afligiéram os porque un  am igo ha  obtenido un  beneficio de que 
nosotros no disfrutam os au n , ó ha  alcanzado un grado m ás superior en la 

indefinida escala de la  prosperidad, ¿no podría acusársenos de envidiosos? 
Léjos pues de nosotros ta n  mezquino sentim iento. Con júbilo sincero recordemos 
la  m uerte de K ardec  porque K ardec fué nuestro  am igo; porque el afecto respe­
tuoso que nos inspira, nos obliga á regocijarnos por la  felicidad que ha  a lcan ­

zado.
De modo que si consultam os solam ente la am istad que profesamos á la  perso­

nalidad de K ardec, de júbilo sa lta  nuestro  corazón y  los puros ray o s de un  gozo 

in tim o ilum inan nuestro  sem blante.

N o nos concretem os á este punto  de vista exclusivo, busquem os la  explica­
ción de aquella an g ustia , de aquel secreto pesar que el recuerdo  de su m uerte 

produce en n u estro  corazón. N o todo es luz en este cuadro , tam bién h a y  som­
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b ra s ; no  es todo jubilo , no es-todo regocijo, tam bién h ay  tris teza  en nuestro 
corazón.

¿De dónde proviene pues este pesar?

L a responsabilidad inm ensa que con su m uerte ha  caido sobre nosotros, la 
desproporción que existe e n tre  nuestras fuerzas y  la m agnitud de la  em presa 
que ha quedado confiada á nuestros cuidados; las tr is tes  consecuencias que pro­
duce la ausencia de su buen sentido, el vacío que ha creado su p artida  á  nuestro 
alrededor, la fa lta  de dirección y  unidad, la  carencia de aquella habilidad y  
aquel tac to  con que sabia a tra e r  á los más refractarios y  m an tener á los menos 
firmes, todas estas c ircunstancias reunidas, bastan  y  sobran para  hacernos la ­
m en ta r su desaparición.

¡Cuánta solicitud no requiere el m ovimiento ex traord inario  que K ardec con 
ta n to  cuidado dirigió! Y  sin em bargo ¡cuán poco lo vigilamos! ¡hasta  qué ex ­
trem o lo  desatendemos! ¡qué circunspección, cu án ta  prudencia no  se exije de 

n u estra  conducta! ¡cuán escasos andam os de la  una! ¡cuán pobres de la  o tra!
Sabemos hasta  qué extrem os lam entables puede conducir al m ovim iento espi­

r itis ta  u n a  fan tasía  exaltada; conocemos á donde guia la  m aravillosidad; por es­
to tememos que la superstición no se levan te  a l fin de la jo rnada  p a ra  aprisionar 

e n tre  sus g a rra s  el inestim able tesoro de nuestras doctrinas. E sto  sabemos, esto 
conocemos, esto tememos.

S i el prestigio y  la ju s ta  au to ridad  de que K ardec gozaba, nos asistiera , lo 

em plearíam os en contener la  co rrien te  hoy inevitable de la m aravillosidad y  de 
la  preocupación. Si de su buen sentido estuviéram os dotados, si su prudencia 
poseyéram os, u n a  y  o tra  consagráram os á  detener este m ovimiento que por el 
cam ino del rid ícu lo  guia á alguno de nuestros herm anos á  los dominios del fa­
natism o, á las m ansiones de la  superstición. D uras podrán p arecer estas verda­
des, pero se nos hace necesario exponerlas para  explicar y  ju stifica r esta a m ar­
g u ra  que la  m uerte  de K ardec  en nosotros ha dejado.

M ientras él vivió tuvo  autoridad y  prestigio para  contener, en lo posible, esta 
im petuosa corrien te , valiéndose para  a lcanzar ta l  fin de su observación inalte­

rable, de su crítica prudente, de la rec titud  de su' c a rá c te r  y  de la poderosa ener­
g ía  de su vo lun tad . U n consejo suyo, inspirado en su ra ro  buen sentido, devol­
v ía  con la  v is ta  la  luz, al que se sen tía  cegado por lo m aravilloso. In v itab a  coa 
su ejemplo á resistir los torbellinos que en Ja fan tasía se producían, á conservar 
la  calm a en los m om entos mas críticos, á  volver por los fueros de la verdad, de­
fendiendo de los ataques de la  superstición á la  nueva doctrina. Todo eso y  mucho 
mas todavía realizó K ardec . ¡Cuánto no podíamos esperar aun de sus facul­
tades!

H oy  que observam os agravación en el m al, hoy que la  co rrien te  tiene 
m as fuerza, ¿á qué medios podemos apelar p a ra  oponernos á ella? ¿cómo comba­
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tir  c iertas ex travagancias cuando no hem os adquirido la  au to ridad  y e lp re s tig io  
d e  q u e  K a rd e c  d is fru ta b a , gracias á su prudencia y  á  su sensatez reconocida? 

¿Cómo co rreg ir  ciertos excesos de celo ai nada n i nadie nos o to rg a  poderes de 
corrección? A  este torbellino con que la fan tasía , la preocupación y  la igno ran ­
cia coaligadas pretenden envolver nuestras doctrinas ¿de qué m anera  oponernos

N os sentim os débiles, por esto  lam entam os la  ausencia del fuerte . T al es el 

m otivo, ta l  es la explicación de la  am arg u ra  que en el dia de hoy  se tras lu ce  en 
nu estras  pa labras, del pesar que en e s ta  m em oria, y  en  todas las mem orias ne­

crológicas dedicadas á  K ardec , m anifestam os.
L a ausencia del am igo nos produce alegría, pero la  ausencia del propagandista 

incansable nos en tristece; celebram os la  felicidad del amigo con m uestras de jú ­
bilo , solemnizamos la p artida  del p ropagandista con seriales de duelo: tenem os 
fé en el porvenir de K ardec; n u estra  esperanza sufre quebranto  cuando consi­
deram os el destino que ciertas exageraciones reservan  á  la  d o c trin a . Si 
p r o s e g u i m o s  p o r  el cam ino á que nos empuja la  fan tasía , nada  esperam os de 

los hom bres, todo lo esperam os de la  Providencia.
H é ahí los m otivos porque nuestros sentim ientos rev isten  en  dia como el de 

hoy  u n  c a rác te r  complexo. P o r  una p arte  júbilo , por o tra  pesar; por una parte
cierto  optimismo que nuestras creencias au to rizan ; po r o tra  cierto  pesimismo 

que se insp ira  en la  observación de los hechos.
E q este an iversario  venim os obligados á descubrir nuestro  corazón m ostrando 

los sentim ientos que en él palpitan , sin o cu lta r la  a legría  por respeto á conve­
niencias sociales, n i el pesar por el tem or á  las consecuencias que pueda produ­
cir. L a verdad y solo la  verdad , debe insp irar estas m em orias necrológicas.

H aríam os aquí punto  final sino debiéram os exponer breves consideraciones 

que estimamos com plem ento de este humilde trabajo .
Dia como el de hoy es el m as oportuno, p a ra  hacer un  llam am iento suprem o 

á  todos los que creen lo  que nosotros creem os y  sien tan  lo que nosotros sentimos 
y  están  p rontos á p rac tica r lo  que nosotros procuram os poner en p ráctica.

Si h ay  divergencia en la  m anera de ap reciar c iertas cuestiones, si h ay  verda­

dera  disconform idad de criterio  en lo accidental, en cambio lo esencial nos une

á todos con lazos indisolubles.
Asociados por v irtud  de n u estra  com unidad de ideas y  sentim ientos, debemos

trad u c ir á la  vida social, esta  unidad, en actos sem ejantes, debemos constitu ir 

p a ra  todos los casos una severa línea de conducta.
E sta  línea de conducta  es la  que ha de m anifestar n u estra  unidad de pensa­

m ientos y  de sentim ientos.
N o b asta  que se d iga soy esp iritista ; es necesario adem ás que tengam os la  

calm a, la  prudencia suficiente, para  acred ita r que en n u estra  propaganda, obran­
do todos de u n a  misma m anera  obram os en  conform idad con nu estras  creencias.
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¿No se d irá  acaso que n u estra  unidad es m as artific ia l y  ficticia que n a tu ra l y 
rea l, sí m ien tras unos con tino y  m esura proceden, o tros por el camino de las 
m ayores ex travagancias se lanzan? N o perdam os la  calm a, no nos dejemos do­

m inar por la  fan tasía ; devolvamos al buen sentido el poder que le ha  usurpado 
la  m aravillosidad.

Sea u n a  nuesta conducta.
¿Dónde es tá  el peligro que debemos conjurar? E n  la  fantasía. ¿Cuál es el ene­

migo que debemos temer? L a superstición. ¿De qué medios podemos ech ar mano 
p a ra  com batir la  excesiva influencia de la fantasía? Sensatez y  prudencia. ¿Cuá­

les los resortes que debemos poner en juego p a ra  resis tir los asaltos de la  supersti­
ción? L a prudencia y  la sensatez. Aconsejémonos pues en estos dos m entores, es­
cuchém oslos con atención y  respetem os sus au torizadas advertencias.

P o r  fin hemos llegado al térm ino de n u estra  escursion: la  fatigada atención 
de nuestros lectores, n u estra  plum a y a  cansada de tan to  c o rre r, n u estra  
m e n te  que anhela el reposo, nos inducen a l descanso.

Hemos cumplido aunque no de la  m anera cabal que apetecíam os, el agradable 
deber que nos impuso la  solem nidad del dia.

Siendo n u estra  in tención una, y  o tras  nuestras fuerzas y  nuestra  posibilidad in ­
telectual, rogam os á  K ardec , que sin duda nos oye y  nos vé, m ire an tes la  in­
tención que la m anera de rea lizarla .

Si de nuestra  vo lun tad  dependiera, algo ú til hubiéram os verificado en este dia 
en  beneficio de la  doctrina, pero nuestro  deseo v á  por un  cam ino y  nuestras 
fuerzas co rren  por o tro  mas accidentado .

De todas m aneras, bueno 6  m alo, ofrecemos este trabajo  ta l cua l es, á la 
m em oria de K ardec. V ea  en él nuestro  m aestro el sentim iento que lo  ha  inspi­
rado , la  saludable in tención que lo anim a.

A t a x .

La libertad de conciencia.

E n  E l  P o r v e n ir  leemos lo siguiente, tom ado de L a  C o rre sp o n d e n c ia  A u ­
tó g r a fa ,  de P arís:

«E s curiosa la  coincidencia de los efectos del principio de la libertad  de con­

ciencia ó de religión, que su rgen  en las  dos prim eras naciones que lo han  esta­
blecido.

L a desconsagracion ó laicacion del ju ram ento , que de am bas m aneras se de­
nom ina, aparece á la  vez en In g la te rra  y  en F ran c ia . E l efecto es perfectam en­
te  lógico; pero el ateísm o ó el racionalism o y  hasta  el espiritism o, ¿no podrían 
e n tra r  en las asam bleas populares, donde se sientan los hebreos, los m oravos, 
los cuáqueros y  los separatistas, como en In g la te rra?  Si los profesores H ebert,
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Spenzer y  T yndall se p re se n tirá n  como B radlaugh a n te  la  m esa de la  Cám ara 
de los Comunes, ¿qué libro sacro  les p resen tarían  para  que ju rasen  en el nom bre 
de Dios, qne desconocen en sus profundos estudios sobre la  naturaleza?

L a cuestión se encuen tra  e n tre  dos extrem os: profanación 6  secularización 
del ju ram en to . También esta  es u n a  cuestión grave.»

E s  n a tu ra l  qu e  con la  lib e r ta d  re lig io sa  a p a rezc a , en  las nac io n es donde se 

es tab lece  e s te  in c o n tro v e rtib le  p rincip io  dem o crá tico , ap a rezc a  la  la ieacion  del 
ju ra m e n to , y  es n a tu ra l  tam b ién  q u e  en  la s  asam bleas p opu la res e n tre n  los 
a teo s , los ra c io n a lis ta s  y  esp iritis ta s , que tienen  la  nocion  re lig io sa  conform e á 
sus c reen c ias  y  profesan  los p rincip ios de la  m o ra l u n iv e rsa l com o re g la  su p re ­

m a  de la  v id a , g a ra n tía  m as que su fic ien te  resp e c to  a l ju ram en to , y  de ac ie rto  

en  la  so luc ión  d e  lo s  p rob lem as sociales.
N o v em o s, pues, la  gravedad  de la  cuestión, si se resuelve con arreg lo  al 

criterio  dem ocrático. A l hom bre honrado b ásta le  ju r a r  por su honor ó su con­
ciencia, ju ram ento  mucho m ás eficaz que el prestado á nom bre de u n a  relig ión  
que no se profesa ó adm itir reservas m entales que hag an  ilusoria  la  palabra  em­

peñada.
P o r  lo dem ás, el ateísm o, el racionalism o y  e l espiritism o, de hecho y  de de­

recho, tienen  en trad a  en las asam bleas populares, porque en ellas ha  habido y  
hay partidarios de esas ideas, y  la ley no les prohíbe ten er la  represen tación  del 

pueblo que les elige.
¿Quién no recuerda, sin referirnos roas que á las Córtes españolas, quién no 

recuerda en la  Asam blea republicana del 73 al ateo  S uñer y  Capdevila, á  los 
ilustres racionalistas que en ella tom aron asiento, y  á  la  fracción de esp iritistas 
que presentó la  proposición pidiendo que en las universidades se sustituyese la 
enseñanza de la M etafísica por la  del Espiritismo?

P ero  p lan teada la  cuestión en tre  los dos extrem os, profanación ó seculariza­
ción del ju ram ento , no puede ofrecer duda para  resolverse en este ú ltim o senti­
do, dentro del principio dem ocrático de la libertad  de conciencia.

V izconde  d e  T o e r e s  S o la k o t .
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¡Nada hay lleno ni vaciot

E X TR EM O S.

¡C uánta agua en el m ar inmenso! 
¡cuántos movibles abismos!
¡cómo las ólas se empujan 
en revuelto torbellino!

Y  e n tre  tan to  que ta n ta  agua 
sobra en el m ar sin m otivo, 
por el cauce casi seco 
se desliza exhausto el rio; 
porque en este pobre mundo 
nunca existe lo preciso;
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jtodo demasiado Heno 
ó demasiado vacío 1

O h ay  fuertes inundaciones 
ó m ueren de sed los trigos; 
a ire  de fuego en verano 
ó en invierno intenso frió; 
la  víctim a 6  e l verdugo, 
anarqu ía  ó despotismo; 
si los pobres m ueren de ham bre, 
m ueren de h a r tu ra  los ricos; 
porque en este  pobre mundo 
nunca existe lo preciso;
¡todo demasiado lleno 
ó demasiado vacío!

¿Porqué el mundo que es ta n  bello, 
que tiene tan to  a trac tivo , 
y  esos dias ta n  hermosos, 
y  ese sol con ta n to  brillo,
¿por qué encierra ta n ta s  penas 
y  oculta  tan to s  m artirios?
¿Por qué siempre lo aparen te  
de lo cierto  es tan distinto?
Ay! en este pobre mundo 
nunca existe lo preciso;
¡todo demasiado lleno 
ó demasiado vacio!

/ .  M a r t i  F o lg u e ra .

E sto  dice uno de nuestros mejores poetas, y  nosotros le contestam os que en 
este m undo ¡na d a  h a y  lle n o  m  v a c io l  por más que á  la  simple v ista  parezca lo 
co n tra rio  de cuanto  afirmamos.

"N osotros tam bién, an tes de conocer el Espiritism o, encontrábam os en el mundo 
u n a  com pleta desarm onia, y  nos creíam os victim as de una ciega fa ta lidad  que 
afro j'abá en 'n u estro  cam ino 'todas las zarzas 'esp inosas ' qiie h'ay en la  tie rra ; ‘y  
decíamos como el distinguido va te  reusenae;

«¡Todo demasiado Heno 
ó demasiado-vacío!»

¡P a ra  unos la  riqueza, la herm osura, las v irtudes, el am or que es la  felicidad
¡P a ra  o tros la  m iseria, la fealdad, los vicfos, la soledad que es el dolor!
¡Y todos dicen que somos hijos de un mismo p ad re ! ....
Y  nos perdíam os en un m ar de absurdas conjeturas, concluyendo por negar 

la  luz sin saber el origen de tan ta s  sombras!
"Verdaderamente, el que vive sin conocer el Espiritism o, vive á medias, ó por 

m ejor decir, no vive; porqué no comprendiendo la  verdad de la  vida, no se puede 
ap rec ia r en su ju sto  valor nada d"e cuan to  nos rodea.

La generalidad de los hom bres, si estamos en la tie rra  es para  saldar cuentas 
a tra sad as; de consiguiente, n u estra  vida tiene m ás penalidades que satisfaccio­
nes, y  para un segundo de placer h ay  diez años de dolor, y  esta  desproporción 
nos subleva conib es m uy n a tu ra l; por nuestra  pa rte , confesam os ingenuam ente 
que al hacer la  sum a de nuestros dolores y  de nuestras alegrías, como el to ta l 
de los prim eros superaba en ciento por uno á las segundas, aquella enorm e dife­
rencia  nos desesperaba y  decíamos recordando lus célebres frases del inolvidable 
B artr in a : «¿Por qué en el alfabeto de la  felicidad la prim era le tra  es la X? ¿Por 
qué si á nadie hemos ofendido, hasta  las piedras de la calle  se ponen de punta 
p ara  h erir nuestros p ies?:...»  .
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Y  nos conceptuábam os ta n  inm ensam ente desgraciados, que ah o ra  nos parece 
m e n tira  que entonces pudiéram os v iv ir; y  no podemos com prender como la ge­
neralidad se conform a con ta n ta  desarm onía, porque no conociendo el E spiri­

tism o se tiene que creer lo que dice M arti Fo lguera .
Sin duda alguna la  m ayor p a rte  de los hom bres no se debe detener á pensar, 

porque pensando es imposible v iv ir con tranquilidad  no  conociendo la  vida de 
u ltra tu m b a , puesto  que vemos que el alma que desea m ás am or es la que vive 

en este m undo m ás solitaria .
Que la persona que más se sacrifica por sus sem ejantes es la  que recibe más

desengaños.
Que hacer un  beneficio y  crearse  un  enem igo es todo uno.
Que el que difunde la  luz , casi siem pre es objeto de m ofa y  escarnio p a ra  sus 

contem poráneos.
Que es necesario m orir para  ser adm irado.
Que es preciso h u ir del lu g a r donde se nace para  ser escuchado y  atendido. 

Y  esta con trariedad  continua es desesperante, fa ltan  las fuerzas hum anas para  
resistir los em bates de la v ida , se llega  á  desear la  n a d a ! ....  pensando lógica­
m ente que donde no hay  sensación no h ay  agonía.

¡Qué asom bro se experim enta cuando el Espiritism o nos presen ta la  vida del 

pasado y del m añana!
¡Qué rápidam ente descendemos de las  olím picas a ltu ras  donde nos habia ele­

vado nuestro  orgullo!
¡Qué p ronto  dasaparece n u estra  necia  vanidad a l saber lo que fuimos ayer!
¡Que to leran tes somos con los débiles recordando nuestras debilidades!
¡Cuánto compadecemos á los culpables, porque y a  sabemos lo que pesa la 

culpa!
V erdaderam ente  el esp iritista  racionalista  renace con su nueva creencia.

N o im porta que su cuerpo sea viejo, porque él es u n  hom bre nuevo.
¡Se opera ta l transform ación en el e sp íritu !...

¡Se piensa de ta n  d is tin ta  m an era !...
¡Se cree en Dios con ta n ta  certidum bre!
¡Se aceptan  todas las am arg u ras  con ta n  profunda y  racional resignación! 

que el hom bre vive, porque e s tá  convencido que si sufre es porque hizo sufrir, á 

o tros.
Que si padece ham bre es porque m algastó  su riqueza y  negó el pan  á los men­

digos.
Que si nadie le quiere es porque él se rió del am o r, y  pagó con desdenes el 

afecto de alm as generosas.
Que s ise  rien de su ciencia, es porque él se mofó dé los sábios de su tiem po.
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Que si queda sin v ista , es porque á  o tros los dejó ciegos; y  esta  firmísima 
convicción nos dá ta l energía p a ra  v iv ir, que en todas las esferas de la  vida d is­
fru tam os de u n a  verdadera tranquilidad, porque decimos: íToy reco jo  lo q u e  

a y e r  se m b ré ;  así es que aho ra  no vemos como lo veíam os an tes todo  d e m a s ia ­
do  lle n o , ó d e m a sia d o  vacio-, sino que m uy al con trario , encontrárnoslos efec­
tos proporcionados á las causas; guardando perfecta relación todas las cosas, 
que es todo el m á x im u n  de felicidad que puede alcanzar el hom bre en este pla­
n e ta  de expiación y  prueba; por esto aconsejamos á todos los espíritus pensado­

res, á todos los que dicen como decía Espronceda:
Aquí para  v iv ir en dulce calm a 

O sobra la  m ateria  ó sobra e l alm a, 
les aconsejam os, porque am am os á nuestros sem ejantes y  nos in teresa v iva­
m ente el progreso m oral é in telectual, que estudien la  razonable filosofía espiri­
t is ta , y  encon tra rán  que el espíritu y  la m ateria  a l un irse  se com plem entan, y  
que en el e terno  desenvolvim iento de la  v ida, no h ay  cuerpo fuera  de su lu g ar, 
n i alm a que no ejecute la acción que le  corresponde, que todo se relaciona, 
que todo se arm oniza, que todo se enlaza, que todo responde al plan perfectísi- 

mo del C reador; de consiguiente ¡n a d a  h a y  llen o  n i  v a c io !
¡La natu ra leza  sigue su evolución perpetua!
¡E! hom bre no ceja en su progreso indefinido!
¡Los siglos se suceden sin in terrupción  sin que nunca se pare  el cuadran te  de 

la  eternidad! y  Dios viviendo en todo lo creado y  todo lo ex isten te  viviendo en 
é l, crea incesantem ente nuevos universos que absorven los raudales de su eterna 

luz.
A nte  la  vida infinita ¡nada h ay  lleno ni vacío! en la  na tu ra leza  todo es a r­

m ónico, porque es el libro donde Dios escribe sus memorias!

A m a lia  D omingo y  S o l e r .
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U d b u en  apóstol.

« P ara  saber positivam ente donde existe ia v irtu d , decía el g ran  Peric les, no 
se ha  de ju zg ar a l hom bre por la  apariencia, sino con el t ra to  intim o y  por los 

 ̂■ hechos, pues ellos solam ente ponen de m anifiesto la  belleza ó fealdad del

a lm a.»
Bien dice el sábio; los séres nobles, generalm ente, son sencillos y  humildes: 

los actos m ás insignificantes de su vida, dejan tra s  sí una estela lum inosa que 
sirve  de guía á todos aquellos que quieren hace r algo ú til; y  como todo en ellos 
es g rande, por más que quieran ocu ltar sus v irtudes, á  causa de su n a tu ra l m o­
destia, los hechos, por ai sólos, son suficientes á  de inostrarlas; y  lo misino suce-?
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de á  los h ipócritas, que po r más que rev istan  sus actos de una v irtu d  exagera­
da, la ru indad de sus alm as, aparece cuando menos se lo  piensan; y  por esta  ra­
zón, los hechos, son siem pre el justo juez que aplica á cada individuo el concep­
to  bueno ó malo á  que se ha hecho acreedor.

E l orgullo , es el enemigo más terrib le  de la  hum anidad, es el falso tribunal 
donde se absuelve á  los hipócritas: pero an te  él e s tá  el trib u n a l secreto de la 
conciencia, donde el espíritu queda sólo con su rem ordim iento,

E l orgullo, es el supuesto diam ante que se presen ta  deslum brador po r un  se­
gundo; pero que m ás ta rd e , sus ray o s se am ortiguan , y  pierde todo su v a lo r.

L a v irtu d , es el preciado y  verdadero diam ante que y ace  en la  concha del ol­
vido hum ano, porque son m uy pocos los que de él se acuerdan; y  los que van 
en su busca, se  esponen mil veces á las iras del diam ante falso, que no le con­
viene, po r n ingún  concepto, e l hallazgo de tan  preciosa joya .

Los hum ildes, hacen el bien a llí donde se les presen ta ocasión; poco les im por­
ta  que nadie se aperciba de ello, por que su fin no tiende á  la  ostentación y  sí 
sólo á  la  p rác tica  de la v irtu d . Los orgullosos, por e l co n tra rio , siem pre bus­
can  la  publicidad del escaso bien que ejecu tan , por que aprecian  más el m urm u­
llo adulador que satisface su vanidad propia, que el valor de u n a  acción noble y  
generosa.

E l hom bre v irtuoso, siem pre cumple estric tam ente con su deber, o ra  ocupe un 
elevado cargo , o ra  sea éste el más humilde de cuantos existen: en todas partes, 
se m uestra  ta l  cual es; sencüio en su  aspecto, g ran d e  en sus hechos.

U n amigo nuestro , hom bre de bellos sentim ientos y  de m uy clara  penetrac ión , 
hablando un dia sobre lo m ucho que abunda el orgullo  en este mundo y  lo escasa 
que anda la v irtu d , nos dijo lo siguiente:

«Como V . sabe, unas veces por necesidad y  o tras por recreo , he viajado mu­
cho: he sido sum am ente curioso, y  en mis viajes, especialm ente he ido anotando 
en mi libro de apuntes todo cuan to  más notable me ha ocurrido , he v isto  ó escu­
chado: he tra ta d o  á em inencias, g ran d es en la  apariencia, pero m uy pequeñitas 
en el fondo; y  he v isto  florecillas hum ildes, casi olvidadas de todos, que se han 
elevado á  una a ltu ra  sin igual.

« E n tre  los pocos séres que he hallado en mi cam ino, dignos de u n  a lto  respeto 
po r sus m éritos m orales, voy  á  citaros uno , el cual, y a  que os dedicáis á la es­
c ritu ra , podrá serviros como base de un  artículo .

«E n mi últim o viaje á F ranc ia , iba  yo  profundam ente herido en  lo ín tim a  de 
mi alm a por la pérdida de un hijo querido; y  en vez de instalarm e eu una de s.us 
populosas ciudades, me in te rné  por un  ameno y  pintoresco valle  rodeado de em ­
pinadas rocas y  de verde follaje, plantado por la pródiga N atu ra leza, dispuesta 
siem pre á engalanar con su sin igual belleza todo aquello que la m ano del ho -  

bre abandona por loy n a tu ra l. P arecíam e que a llí se respiraba o tra  atm osfera
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m ás pura que en las grandes capitales: la  soledad, tiene un poderoso atrac tivo  
para  los que sufren: el silencio de los va lles con el can to  de las aves y  la  m ajes­
ta d  del espacio sin fin, constituye  una adm irable elocuencia que habla a la lin a  

y  que esta  escucha con religiosa atención, porque, todo cuanto  le rodea, es poé­

tico  y  arrobador.»
«La vida del cam po, am iga mia, es el re tra to  fiel de lo  que será  un  día la hu­

m anidad, á medida que la civilización se extienda por los pueblos y se acreciente 
con las grandes reform as: el campo, b o rra  la  distinción de clases; el potentado 
y  el labriego, en tab lan  am istosa conversación, o ra  sobre la vida cam pestre, la 

p lantación de ta l ó cual á rbo l, la calidad de las fru tas  ú  o tras cosas análogas; 1® 
aldeana, ofrece á las demás las fiores y  fru tas  más preciosas; y todo se unifica 
en aquellos m om entos, por que no existe el orgullo; pues los unos ofrecen con 

cariño , y  los o tros reciben con g ra titu d .»

«Todo esto, ag rada  á los viajeros que, harto s unos de las exigencias sociales, 
enfermos del cuerpo otros, y  del alm a los m ás, se lanzan en busca de la  soledad 
de los valles y  los prados, para  ca lm ar uii tau ío  sus sufrim ientos y  alejarse de 

sus negocios cotidianos.»
«Y o iba, pues, á solazarm e en los expleiidores de la Creación, p a ra  a le ja r de mí 

un  recuerdo doloroso. AI final del valle, por el cual había andado largo  ra to , 
encontré  una pequeña aldea, en la  que se destacaba como obra de a rte  u n a  a n ­
tig u a  y  reducida iglesia. U n grupo de árboles, form aba la  en trada  de aquel 
san tuario , al lado del cual, se hallaba la  rec to ría ; y á  esta  fui á pedir hospitali­

dad por algunos dias.»

«U n jóven y  distinguido sacerdote, fué e rq u e  rae recibió, con la du lzura  de 
un  ángel, instándom e á  que perm aneciera allí todo el tiempo que quisiere: todo 
respiraba aseo y  m odestia: u n a  respetable anciana, e ra  la  encargada de cuidar 
a l jóven P árro co ; este, de ca rác te r franco y expresivo, de elevadas ideas, más , 
propias del siglo venidero que del actual, y  con un ta len to  nada com ún, reun ía , 
las bellas condiciones del filósofo y  del sábio, atrayéndose las sim patías de cuan­
tos le  tra tab an : los hom bres, encon traban  en el digno sacerdote, á un  fiel am i­
go; las m ujeres, á un  preceptor pruden te; y  los niños, á un cariñoso profesor que 
les inculcaba los más puros y  nobles sentim ientos en sus vírgenes inteligencias.»

«Adem ás, el A b ate  A urelio, poseía grandes y  profundos estudios, tan to  en fi­

losofía como en ciencias n a tu ra les; pues, en su cuarto  de estudio, reun ía  una 
herm osa colección de flores, p lan tas é. insectos, de los cuales sabia toda su h isto­
r ia  desde su form ación hasta  su desaparición: am aba el progreso, como uno de 
los elem entos m ás necesarios para  el perfeccionam iento hum ano: aborrecía la 
ignorancia, como el más terrib le  enemigo de los pueblos; y  gustaba de la  ins­

trucción , porque veía en ella á la g ran  m otora  de las inteligencias.»
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«Cuando dirigía la  pa lab ra  á los fieles, lo hacía con una elocuencia ta n  senci­
lla y  apropiada á la  escasa comprensión de aquellos aldeanos, que estos le com ­
prendían tan  bien, como no habían com prendido á n inguno de sus antecesores: 

siem pre les exortaba  á que fuesen virtuosos prác ticam ente ; y ,  al mismo tiempo, 
añadía, que cuanto  más instruidos fueran, sabrían com prender m ejor el valor 
que encierra  la  v irtu d ; los alejaba del fanatism o, como de un  abismo profundo 
dispuesto siem pre á sepu lta r en su seno á los espíritus débiles é ignoran tes: á la 
m ujer, le m ostraba la  fam ilia como uno de sus principales deberes, y  le decía 
que, esposa ó m adre, h ija  ó herm ana, en cualquiera de esos cargos, la  m ujer dis­

cre ta  y  pensadora, puede ser inm ensam ente grande, porque puede proporcionar 
sumo bien á la fam ilia; y  como de ésta  nace la  sociedad en general, la m ujer es 
la  que debe d ar principio á los adelantos m orales del presente siglo, empezando 
p o r in stru irse  y  concluyendo por enseñar: sin fanatism o, preocupaciones n i ig ­
norancia , decía el joven A bate , las  familias crecen robustas de ideas, y  cuando 

estas son sanas, las  obras de cada individuo son escelentes.»

«E l sacerdote francés, era una herm osa figura  de la  iglesia C ristiana, e ra  el 
padre  de los pobres y  e l consuelo de los afligidos: á todos am aba, y  siem pre se 
hallaba dispuesto al sacrificio: tenia g ra n  predilección po r los niños, afanándose 
por ilustrarles y  acostum brarles á que fueran respetuosos con sus m ayores, afec­
tuosos con sus iguales, y  hum ildes y  agradecidos en todas ocasiones, F in a lm en ­
te , am iga m ia, oir hab lar a l A bate A urelio , e ra  escuchar á  un  g ra n  filósofo de 
los m ás avanzados del presente siglo, á un sábio de profundos conocim ientos 

científicos, á  un digno sacerdote, ó m ejor dicho, á u n  verdadero A póstol de la 

D octrina  de Cristo.»

«U n mes perm anecí en su com pañía, que me fué sum am ente g ra ta ;  y  cuando 

m e separé de él, no pude m enos de exclam ar: «¡Qué alm a ta n  bella! ¡E ste  hom ­
bre, parece bueno, y  afo rtunadam ente  lo  es! ¡Cuántos sacerdotes as í hacen falta  

á 'l a  humanidad!»
«Desde entonces, procuro  im itarle  cuan to  puedo, convirtiéndom e en sacerdo­

te  de mis sem ejantes siem pre que tengo ocasión.»
Cuando acabó de hab lar nuestro  am igo, comprendimos que su re la to  nos ser­

v ia perfectam ente para  fo rm ar u n  a rticu lo ; y  asi lo hemos hecho, con el fin de 
p resen ta r á  nuestros lectores un  modelo de sacerdotes, e l cual desearíam os tu ­

v ie ra  m uchos im itadores.

¡Escasea tan to  la  v irtu d  en todas la s  clases de la  sociedad que, a lli donde la 
vemos que se desplega con todo su  explendor, nos apresuram os á  m ostrarla  co­
mo u n a  m arav illa  á  todos los que son am antes de la  luz, de la  verdad y  de la  
justic ia , sin cuyos auxiliares, siem pre tendrem os una generación pobre y  enfer­
miza!
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Todos podemos ser buenos apóstoles en la  tie rra , si sabemos com prender la  
verdad  del Evangelio; porque él nos enseña el am or en  toda  su plenitud, y  don­
de hay  am or, h ay  arm onía, im perando esta  donde tiene su asiento la  v irtud ;

CÁNDIDA S a n z .
Gracia.
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NECROLOGÍAS.

N u estro  estimado amigo y  respetable d irector D. José  M.'‘ Fernandez acaba 

de su frir un  rudo golpe con la  m u e r te  de su am able y  v irtuosa esposa A na 

Campos, que desincarnó en la  m añana del 5  de este mes.

Todos los que tuvim os la dicha de conocer y  t r a ta r  á  la  f in a d a  deploram os 
en el alm a su  ausencia, por tem poral, por c o rta  que sea. S u  separación en estos 
m om entos lia dejado un vacio irreparab le en el hogar dom éstico, en  el cen tro  

«La Paz» y  en tan tas  o tra s  asociaciones benéficas en que du ran te  su v ida había 
ingresado, llevada de su compasivo corazón. Hócesenos todavía más sensible su 
ap a ren te  pérdida si nos detenemos en reco rdar sus cualidades. L a constancia y  
decisión de que dió tan ta s  pruebas en el curso de su vida, la  fé ard ien te  y sos­
ten ida con que profesaba nu estras  consoladoras doctrinas, los bellos y  nobles 
sentim ientos que inspiraban todos sus ac to s y  que resplandecían en su vida, su 
solicitud p a ra  con el infortunio, su abnegación p a ra  con la  desgracia, son las 
cualidades que m ás descuellan en esta existencia que la  m uerte acaba de ex­

tin g u ir.
Si nuestro  estim ado am igo y  d irec to r no estuv iera  plenam ente convencido de 

la  verdad de nuestros ideales filosóficos y  religiosos, hoy seria la  ocasión de llo­

ra r  con  él, pero de n ingún  modo in tentaríam os consolarle.
H ay dolores que solo el Espiritism o está  en condiciones de consolar.
Em pero nuestro  am igo ha  recibido el golpe con la  resignación cristiana.
Juzgam os inútil reproducir aquí lo que él ha  dado m uestras en estos suprem os 

m om entos de conocer y  p rac ticar como ninguno.

P o r  lo demás, ap a rte  de los consuelos que d irectam ente su rgen  de nuestras 
inquebrantables convicciones, la especialidad de las c ircunstancias que han  con­

c u rr id o  en esta  m uerte  dá  lu g a r  á otros m uy atendibles, porque son tam bién 
eficacísimos: a l esposo, á  la  fam ilia, á  los am igos unidos á  ella  por vínculos del 
corazón, quédales como modelo el ejemplo de u n a  m u e r te  verdaderam ente cris­
tia n a , la  im ágen com pleta y  perfecta de u n a  m u e r te  espiritista.

V ive , vive siem pre en progreso, v irtuosa  herm ana; en tre  nosotros queda el 

recuerdo  de tu  v ida que nunca se b o rra rá  de n u es tra  m em oria; guardam os la
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im ágen de tu  m uertó p a ra  aprender en ella resignación cüando suene en el reloj 
del tiempo la  hora  de nuestro  fin .

H asta  la  v ista , querida herm ana.......

E l centro  «La P az»  y  la  redacción de esta  R e v is t a  saludan con respeto á la 
herm ana que acaba de abandonar su m ansión te rre s tre : con vivo sentim iento se 
dirigen a l herm ano que ta l pérdida acaba de experim entar.

Se asocian al pesar profundo que ambos de m om ento han  sufrido . N o puede 
haber p a ra  uno m otivo de alegría allí donde hay  para  o tro  motivo de am arga  
tristeza.

E n  a ras  del bienestar y de la  felicidad del desincarnado, debemos los en ca r­
nados sacrificar nuestros pesares, nuestra  tris teza  y  la  causa de nuestras am ar­
guras.

★X *

L a S ra . D .“ M aría Teresa F olch , esposa de n u estro  apreciable com pañero don 

José Am igó, d irec to r del periódico «El Buen Sentido», pasó k  m ejor vida el dia 
8  del corrien te , celebrándose su en tierro  civil el dia 9 á las 5 de la  ta rde .

L a au to ridad  eclesiástica prohibió el en terram ien to  en el cem enterio, de los 
restos de n u estra  apreciable herm ana en creencias; pero el señor A lcalde, sin 
prejuzgar la cuestión y  fundándose en el contenido del oficio del señor V icario 
genera l, dió orden  á  los sepultureros m unicipales para  que procedieran a l en ­
terram ien to .

Acompañamos á nuestro  querido am igo en su justo  sentim iento y  le deseamos 
la  protección de los buenos E sp íritus. Su d igna com pañera, modelo de m adres 
y  esposas, después de tan to s  dolores sufridos con san ta  resignación, gozará de 
la dicha á que se ha  hecho acreedora por tan  legítim os títulos.
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C r ó n i c a .

A  un  bien escrito  artícu lo  de n u estra  apreciable co laboradora D.* M atilde 
F ernandez de R ás , titu lado  «De la vida m onacal», que insertó  «El L átigo»  de 

T ortosa, contestaron los periódicos de aquella localidad «El Correo de las F a ­
milias» y «El Sem anario», el prim ero con un  suelto  y  el segundo con u n a  pro­
te s ta , ambos escritos de pésimo gusto , en alto  grado  ofensivos y  h asta  in jurio­
sos, revelando la  in transigen te  escuela de un in transigen te  u ltram ontan ism o. 
Sentim os no poder d ar ín teg ro  el artícu lo  de la S ra . R ás, la  p ro testa  y  el suelto . 
Copiamos solo á continuación los siguientes escritos de «El Látigo»:
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UNA PROTESTA DE «EL SEMANARIO.» (1)

«Sentimos no poder copiar al pié de la letra esa protesta; pero recomendamos su 
lectura, que fotogralia á su autor, como pudiera hacerlo el invento más perfeccionado. 
Reproducir tanta palabrería de mal gusto y  hasta soez algunas veces, equivaldría á 
copiar el documento. Leed y  juzgad. (E l Sem anario  del 3 0  de k b r il , n ú m . 9 .)

«El Semanario» de la calle del Bou lleva ios ojos vendados, esto es, cierra los ojos 
á la luz, como si dijéramos: es de fé ciego, intransigente y  acérrimo enemigo de las 
verdades históricas, si estas descubren las llagas y  los vicios á los hombres de su 
creencia, que quisiera ocultar aun á costa de la honra de los demás.

»Creerlo así, es el mayor favor que los desdichados redactores de Ex. L átigo pue­
den hacer al feliz y bienaventurado ciego de conveniencia, que cree que en los con­
ventos solo hay trabajo, sencillez, humildad, silicio, ayuno, penitencia, oración, vir­
tud , castidad y santidad.

»No queremos sacar del error al protestante «Semanario», sí el error le edifica y 
le hace feliz; pero apriete la venda y tápese bien los oidos, porque el desdichado  Lá­
tigo se prepara para dar algunos apuntes históricos, que dejarán á cada cual en el 
puesto que le corresponde, y verá el Reverendo «Semanario» como el articulo de 
nuestra ilustrada colaboradora D.“ Matilde de Rás está en la verdad.

>Imaginarse que hemos de creer como artículo de fé, que todo lo del «Semanario» 
ha de ser santo y justo, y pestilente, detestable lo demás, son chocheces que sólo pue­
den perdonarse á los sectarios de caducas preocupaciones, que se van para no volver 
jam ás, os lo aseguram os.

»En este país de la buena gente, encuentra el ultramontanismo quien se encoja de 
hombros y  diga á todo amen, pero si intentáis hacerles comulgar con ruedas de mo­
lino y  queréis que pasen plaza de tontos, os equivocáis; esperad un poco más y les 
conoceréis mejor.

»Si á la laboriosa propaganda que hace el ultramontanismo, contra todo lo que sabe 
á civilización, progreso y libertad, han prestado y prestan gran servicio las beatas y 
mujercillas ociosas, es muy justo que para decir verdades y señalar los focos de cor­
rupción y  m alestar de los pueblos, surjan heroinas como surgen en todas iaa partes 
del mundo y ellas bastarán para sacar de las tinieblas á los que en ellas se gozan.

»A la Sra. R as, le ha tocado el mejor punto de honor; en donde cree el neismo es­
ta r  muy arraigado, pero otras la seguirán y no le faltará ausilio si lo necesita.—Bas­
ta  por hoy este amistoso aviso y sepa E l Sem anario  que á sus protestas, lo mismo 
que á los insulsos sueltos de otro periódico, no contestaremos mas que con hechos y  
en donde los hechos hablan es m enester doblarse d la evidencia,

»Mientras tanto podríais abandonar ese aire de autoridad que tanto os ridiculiza.

Los chicos de E l  L átig o .»

(i) «El Semanario!» es un periódico neo, que tiene su domicilio en la  calle del BOU.
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OTRO PALITO.

« E d mala hora £7 Co?reo efe Zas F aw íV ia s , por consejo de un amigo suyo, quiso 
lee r en nuestro periódico un artículo de D,’ Matilde Ras, titulado B e la  v ida  m onacal, 
pues se le atragantó la verdad histórica y  pasó mal rato , de modo que E l L átigo 

teniendo solo pretensiones, como dice el colega con aire de suficiencia, podría darse 
por satisfecho, de verse cruzado por la mollera del sesudo semanario de la  calle de 
Cambios.

^Sentimos el percance y le  aconsejamos que otra vez escriba con más serenidad sus 
sueltos aunque se le insubordinen los nérvios, pues entre un moníon de palabras que 
solo sirven para aum entar su confusión y aturdimiento, solo se vé un dudoso rasgo de 
compasión por una persona que, por lo menos, vale tanto como una Sra. Abadesa, es­
posa de Jesucristo, (j?) y mucho mas que esa caterba de monjas mal aconsejadas que 
han creido ganar el cielo huyendo del trabajo y  de la vida de familia, fingiendo bea­
terío.

»Sepa el colega también, que nuestra apreciable colaboradora D.* Matilde Fernan­
dez, si bien no tiene la loca pretensión de llamarse esposa de Cristo, lo es en realidad 
y con toda la fuerza de la ley, de D. Antonio Ras, y que está rodeada de una familia 
patriarca], con todas las vicisitudes y cuidados de una vida eminentemente cristiana, 
apartada de los misterios de los conventos, de donde el crimen raras veces trasciende.

»Hablamos en general, pues somos tolerantes y  creemos que en las instituciones 
monacales de-ambos sexos, como en todas las sectas religiosas, hay personas dignas 
y sinceramente creyentes en sus reglas y  prácticas: y  abunda más la sinceridad y la 
buena fé, en donde hay menos hipocresía y menos servilismo, que en mengua de la 
dignidad del hombre, se deja arrastrar por las sugestiones de un farisaísmo estúpido, 
desvergonzado y conspirador.

» H é aqu í lo que  h o y , en ausenc ia  de su  pap á , co n tes tan  los m uchachos d e  E l L á t i­

go a ! sábio y e ru d ito  a u to r  del suelto  m encionado; y  p re p á re se  á c e r r a r  los oidos al 
am igo  y  á e c h a r  a l  cesto  o tra s  lindezas que le  espeluznarían , pues sabe  que  los n iños y  

los lo ros decim os la  v e rd a d .
Co to rr a .»

ANUNCI OS.

E l  Catecism o E sp iritis ta  de M r. de T u rck , (antiguo diplom ático) v e rtid o  el 
español, es conveniente y  h a s ta  necesario  p a ra  todos los que deseen conocer a l 
E spiritism o y  m u y  p articu la rm en te  p a ra  los que asisten  á  la s  sesiones espiri­
tis tas . P ru e b a  de su im portancia es e l haberse  traducido  en d iferentes idiom as. 
Se vende á 50 céntim os de peseta.

— ESTU D IO S SO B R E  E L  ALM A ( a p u n t e s  p a r a  u n  l i b r o )  p o r Á rnaldo  
M ateos.—E ste  in teresan te  lib ro  se vende en  la  calle  de la  P a lm a  de San Justo , 
núm ero  9 , T ienda de E ncuadernaciones, a l precio de 2  pesetas 50  céntim os. 
P u ed en  d irig irse  los pedidos a l mismo a u to r  m andando e l im porte en  sellos de 
co rreo , po r g iro  m útuo 6  en g iro s  de fác il cobro.

Bareeloca.—Im prenta de Leopoldo Uomenecli, calle de Basea, nUm. 80, principal.
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